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Les envío la presente tarjeta para 
agradecerles por los artículos inspira­
dos que publica la RA. El alimento que 
contiene nos reanima y acompaña en 
nuestro trabajo misionero.—Stella  de  
Aranda, El Colorado, Formosa.

El agradecer produce un doble agra­
do, para el que ejecuta la acción y tam­
bién para el destinatario de la misma. 
Sin embargo, el hecho de hacer la tarjeta 
para enviar su agradecimiento, nos pare­
ce un acto doblemente significativo: Por 
compartir, además de su simpatía, tam­
bién su talento artesanal. Nuestra gra­
titud se la demostramos en la forma de 
esta revista.

A m i g o s  e n  C r i s t o

Me gusta como está saliendo la RA. 
Cada mes la espero con expectativa. La 
convocatoria para que participemos ya 
sea con la encuesta, en la preparación 
del logo, expresando opiniones o en­
viando artículos, nos hace sentir que la 
RA nos pertenece porque nos dan la 
oportunidad de formar parte de ella. 
Además, en el número de enero, la pre­
sencia y saludo de los que hacen la re­
vista, nos hizo sentir que no recibimos 
apenas un documento impersonal o 
una simple revista, sino que se trata de 
una carta de un grupo de amigos y her­
manos en Cristo. Los aliento a seguir 
adelante en ese camino de superación 
constante y en el cumplimiento de tan 
noble misión.—R ubén David Plenc, 
Galarza, Entre Ríos.

A esta noble misión a la cual hace 
referencia en su carta, el cuerpo editorial 
la considera como ministerio de apoyo a 
la docencia. Desde las página de la RA 
pretendemos secundar la obra del pastor 
en el redil, del maestro en el aula y de los 
padres en el hogar. Queremos que las pá­
ginas de la revista sean portadoras de 
aliento, de mensajes que infundan espe-

ranza y estimulen la consagración y so­
bre todo, que inspiren a nuestros lectores 
a amar más a jesús y a ser más cons­
cientes de su proyecto de restauración que 
él quiere completar en la vida de cada 
uno de nosotros.

G r a n  i d e a

Quiero contarles que hace 10 años 
me bauticé con mis 3 hermanos en la 
Iglesia de los Pioneros, en Temuco, 
Chile. Les escribo desde el norte donde 
ahora vivo para felicitarlos por la gran 
idea de realizar la encuesta. Que el Se­
ñor Jesucristo bendiga a todos los que 
colaboran para lograr esta maravillosa 
publicación.—Sergio R. Vlvallo, Ca- 
lama, Chile.

La suya es la última encuesta que lle­
gó a la editorial. Con ella damos por ce­
rrado el sondeo de opinión que hicimos 
con el propósito de hacer un diagnóstico de 
las necesidades e intereses de nuestros lec­
tores. En opinión suya, si la idea de la en­
cuesta fue grande, en las respuestas, la 
ayuda que recibimos nos resultó grandio­
sa. Nos ¡levará tiempo para alcanzar el 
ideal de revista que emergió del “montón 
de respuestas *.

P e q u e ñ o s  a p o r t e s

Usted puede contribuir para el desa­
rrollo de esta revista. Si prefiere colabo­
rar con un artículo, hágalo. Si le faltan 
condiciones para escribir, pero conoce 
alguna frase, expresión o máxima que 
le ha servido de aliento o estímulo pa­
ra encarar la vida con más optimismo, 
compártala con los demás. No necesita 
tener la paternidad de algún personaje 
famoso, ni ser patrimonio de la sabidu­
ría popular. Si usted es el autor, todavía 
mejor.

En el parachoque de un gran ca­
mión de transporte leí esta frase, que 
tiene significado para quienes viajar es 
parte de su trabajo:

¡Viajo porque necesito, regreso porque 
te amo!

Basta que nos envíe una nota que 
contenga la frase y el valor o significa­
do que usted le atribuye, su nombre y 
dirección, ¡y ya está!

Aprendamos a pensar en forma po­
sitiva, a observar con detenimiento, a 
actuar con optimismo a fin de poder 
disfrutar del color de las rosas más que 
sufrir el pinchazo que nos causan sus 
espinas; a gozarnos más en el glorioso 
destino final, que en las piedras con las 
cuales tropezamos en el camino. Su RA 
quiere ayudarlo a lograr también esto.
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Editorial

Ser o aparentar
n el arte de vender hay quienes utilizan las estrategias de 
la falsificación, imitación y otros subterfugios. Si usted 
aún no cayó en una de esas trampas, considérese afortu­
nado. ♦  En la vida religiosa se da una situación pareci­
da. Los dirigentes espirituales invitan a las ovejas que 
buscan un aprisco, a entrar en su redil, garantizándoles 
que es el auténtico y verdadero. Los creyentes que acepta­
mos el mensaje adventista creemos haber hecho una elec­
ción acertada en este sentido y lógicamente nos senti­
remos satisfechos. Sin embargo, ¿será que somos inmunes 
a cualquier tipo de artificio, incluyendo el autoengaño en 
el campo espiritual? ♦  A los adventistas que predicamos 
la verdad, el Testigo fiel y verdadero nos advierte: "Tú di­
ces que eres..." cuando en verdad sólo aparentas ser. ¿Hay 
alguna diferencia? Ser es la esencia o naturaleza. Aparen­
tar es manifestar o dar a entender lo que no se es. En este 
sentido, aparentar tal vez sea mejor descrito por la expre­
sión "vivir al modo laodicense". ♦  El perfil laodicense 
que tiene la iglesia está dado por lo que somos los que la 
integramos. Nos sentimos ricos por lo que tenemos. Por 

eso, no nos preocupa mayormente lo que 
somos. Respecto de la verdad, creo que 
no dudamos de que la tenemos. Sin em­
bargo, cabe preguntarnos, ¿será que ella 
nos posee a nosotros? ♦  Repasemos los 
rasgos que caracterizan a los laodicenses, 
para ver si corresponden con nuestra rea­
lidad particular. El propósito es determi­
nar si el mensaje del Testigo fiel es apli­
cable —o no— a nuestro caso individual. 
Por supuesto,tomaremos como referencia 
a uno de esos laodicenses buenos que hay 
en toda congregación. ♦  E ste  laodicense 
cree en Cristo, concurre con regularidad a 

los cultos, sigue el año bíblico, conoce las profecías, acep­
ta las doctrinas del estado de los muertos, el sábado, el 
santuario, la segunda venida, y la justificación por la fe, 
por mencionar algunas prácticas y creencias. Además, de­
vuelve sus diezmos, da ofrendas y usa sus talentos, que la 
iglesia aprovecha asignándole responsabilidades. La lista 
de lo que hace, y las normas que observa tiene muchos 
otros fiemes que no incluimos en este enunciado, porque 
seguramente nos faltaría espacio. ♦  ¿Q ué hay de malo 
en todas estas cosas? ¿Acaso no son todas ellas buenas?

¿Será que un distinguido miembro de iglesia, cristiano y 
honorable como el descrito, merece que el Testigo fiel le 
presente semejante mensaje de amonestación? ♦ Ei pro­
blema no está en lo que sabemos, hacemos o dejamos de 
practicar. Conocemos el caso de los dirigentes judíos: sabí­
an bien las profecías, pero cuando Cristo vino a los suyos, 
no lo reconocieron. Dominar la Biblia no equivale a estar 
relacionado personalmente con el Verbo que ella presenta. 
Recorrer sus páginas sin "bramar" como el "ciervo que 
clama por las corrientes de las aguas ", tiene poco valor. ♦  
Somos los únicos que enseñamos la doctrina del santua­
rio, y hasta hemos tenido serias discusiones sobre el parti­
cular. Sin restar la gran importancia que tiene la solemne 
obra que se está desarrollando en el santuario celestial, los 
laodicenses quizá damos más importancia a la doctrina 
en sí, que al hecho de pedirle a Cristo que, mediante su 
Espíritu, entre en el contaminado tabernáculo del corazón, 
y purifique el santuario de nuestra vida. ♦  Lamenta­
blemente, aunque sabemos mucho, aún desconocemos la 
esencia de la justificación por la fe, realidad que también 
comparten quienes dicen conocerla (su espíritu crítico los 
delata). Esta realidad crea las condiciones para que cultive­
mos una actitud laodicense; en consecuencia, nos hace pa­
sibles de la amonestación del Testigo fiel. La siervo del Se­
ñor la registra con las siguientes palabras: "Aquí se presen­
ta a aquellos que se enorgullecen de sí mismos por su pose­
sión de conocimientos y ventajas espirituales... Han resisti­
do a su gracia, han abusado de sus privilegios, han menos­
preciado sus oportunidades y se han conformado con hun­
dirse en la satisfacción, en la lamentable ingratitud, el for­
malismo vacío y la insinceridad hipócrita" (Elena de 
White, Mensajes selectos, t. 1, pp. 418, 419). ♦  A p a ­
rentar pareciera ser la tendencia natural del laodicense. 
Su satisfacción reside en lo que deja ver, en el conocimien­
to que tiene y en los logros que ha obtenido. Esta es la es­
tructura que sustenta su experiencia religiosa. En cambio, 
quienes son conscientes de su necesidad, descubren el pla­
cer de relacionarse con jesús, y se aferran del Salvador y 
experimentan el gozo de la salvación. Su vida y sus pala­
bras testifican que para ellos "el vivir es Cristo". ♦  C uan­
do Jesús habita en el corazón, transforma el ser y hace 
fructífera la existencia que se adoma por las obras de la fe 
que, vistas en nosotros, harán que muchos alaben a nues­
tro Padre celes tial.—WM. I ; ( : l
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Se llenarán de gozo 
al amar a otros*

e llenará de gozo. Al presentarle este 
mensaje, me uno al propósito del após­
tol que escribe su primera epístola con 
el fin de ayudarnos para que disfrute­
mos del gozo al cual tenemos derecho 
todos los hijos de Dios.

En sus exploraciones para encontrar 
el gozo la gente lo busca en lugares equivoca­
dos. Descubramos qué nos presenta Juan en su 
epístola.

El secreto está en llenarse de gozo al amar a 
otros. El fundamento del concepto se encuen­
tra en 1 Juan 3: 11.

El a m o r  d e s d e  e l  p r i n c i p i o

"Porque desde el principio se nos ha ense­
ñado que debemos amarnos unos a otros" (1 
Juan 3: 11, paráfrasis Biblia al día). Juan habla 
frecuentemente acerca del principio:

"En el principio era el Verbo", Juan, 1: 1. 
"Lo que era desde el principio", 1 Juan 1:1. Es­
tas expresiones se parecen a las que usa un jefe 
al discutir un asunto con su empleado nuevo al 
cual le dice: "Cuando tú eras niño yo ya estaba 
haciendo este trabajo". O un padre que le dice: 
"Ante que tú nacieras, yo ya sabía esto".

Juan era joven cuando se encontró con Je­
sús y ahora ya anciano, recuerda las enseñanzas 
que ha recibido desde el principio.

¿Cuál es la lección que Dios nos viene en­
señando desde el principio? "Que debemos 
amamos unos a otros" (1 Juan 3:11). Juan habló 
mucho acerca del amor. Me imagino que algu­
nos de los que leyeron su carta ya están cansados 
con su mensaje de "amor". Tal vez padecían lo 
que Pablo calificó de "comezón de oír" (2 Tim. 
4: 3) y esperaban algo nuevo. No estaban satisfe­
chos con los hitos antiguos, querían ideas nue­
vas. Me parece escuchar sus deseos íntimos. He 
aquí algunos de los planteamientos:

■ "¡Vamos Juan! ya estamos hartos con este 
asunto del amor... es muy difícil definirlo".

* 1 Juan 3: 11-24, BD.

■ "Danos algo más específico, que sea prác­
tico; tenemos problemas reales en nuestra igle­
sia: señala de una vez los pecados de la congre­
gación, limpia el templo".

■ "Juan, lo que necesitamos es un poco más 
de disciplina, más obediencia a la ley, un poco 
más de justicia".

Lo invito a hacer una prueba sencilla. Ob­
serve que la gente que quiere oír "el testimonio 
directo" muchas veces está más interesada en 
oír denuncias de los pecados de los demás que 
conocer los suyos propios.

Otros temen que al resaltar el amor de Dios, 
descuidemos la obediencia a su ley. Piensan que 
así se fomenta una actitud más bien indulgen­
te hacia el pecado. Todo lo contrario.

■ Cuando experimento la amorosa atrac­
ción de Cristo, acepto su capacidad de perdonar 
mis pecados.

■ Cuando me cubre el diluvio del amor de 
Dios, se ahogan mis deseos de pecar.

■ Cuando experimento la reconciliación 
con mi Dios, ni por un momento se me ocurre 
que el Señor tolera mis pecados.

■ Jesús me da seguridad para reaccionar con 
fuerza contra mi tendencia al pecado.

El  g r a n  m a n d a m i e n t o

Jesús presentó el amor como el gran manda­
miento de la ley: "Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda 
tu mente. Este es el primero y grande manda­
miento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. De estos dos manda­
mientos depende toda la ley y los profetas" 
(Mat. 22: 37-40).

El a m o r  y l a  j u s t i f i c a c i ó n

En 1888, Elena de White estuvo en el cen­
tro de la controversia acerca de la justificación 
por la fe y la ley. Reflexionando en su diario so­
bre dicho conflicto escribió:

"¿Por qué —se preguntaba— se manifiesta 
en la iglesia una falta tan grande de amor?".



Contestando su propia pregunta, re­
gistró: "Es porque el carácter de Cristo 
no se presenta constantemente ante la 
gente. No se presentan sus atributos de 
carácter en la vida práctica.

"Puede presentarse una teoría co­
rrecta de la verdad, y con todo, puede 
suceder que no se manifieste el calor del 
afecto que requiere el Dios de verdad... 
La religión de muchos es muy semejan­
te a un témpano: es fría, congelada.

"No pueden alcanzar los corazones 
de los demás, porque sus propios cora­
zones no están repletos del bendito 
amor que fluye del corazón de Cristo. 
Hay otros que hablan de religión como 
un asunto de la voluntad. Se espacian 
en el deber estricto, como si fueran un 
amo que gobernara con cetro de hierro: 
un amo severo, inflexible, todopodero­
so, desprovisto del amor dulce, suaviza­
dor y de tierna compasión de Cristo".

La señora White concluyó sus notas 
sugiriendo que una comprensión teoló­
gica de la justificación por la fe no es lo 
más importante. "Muchos cometen el 
error de tratar de definir en forma mi­
nuciosa los refinados puntos de distin­
ción entre la justificación y la santifica­
ción. A menudo presentan sus propias 
ideas y especulaciones en las definicio­
nes de estos dos términos. ¿Por qué tra­
tar de ser más precisos de lo que es la 
inspiración sobre la cuestiones vitales 
de la justificación por la fe? ¿Por qué 
tratar de resolver cada punto insignifi­
cante, como si la salvación del alma de­
pendiera de que todos tuvieran exacta­
mente la comprensión que uno tiene 
de este asunto? Todos no pueden ver el 
mismo punto de vista.

"Jesús y su gracia perdonadora — 
mencionó ella—, son la única esperan­
za del cristiano en la vida". (George 
Knight, 1888 to apostasy, pp. 68-69).

El g o z o  p l e n o

No reside en un interés interno, si­
no en una motivación externa. Tampo­
co se encuentra en la complacencia de 
las necesidades propias sino en satisfa­
cer las urgencias de otros.

Juan va tan lejos en sus convicciones 
que nos asegura que si ese amor anida 
en nuestro ser, ya podemos disfrutar an­
ticipadamente del gozo de la salvación: 
"Nosotros sabemos que hemos pasado

de muerte a vida, en que amamos a los 
hermanos" (1 Juan 3:14).

El asunto de amar a otros es la me­
dida de nuestra salvación. ¿Le gustaría 
tener un termómetro para medir su sa­
lud espiritual?

Para tomar la temperatura de su sal­
vación, pregúntese con honestidad: 
"¿Amo realmente a mi prójimo? ¿Có­
mo lo demuestro? ¿Estoy dispuesto a 
dar mi tiempo y mi dinero? En mis re­
laciones con los demás, ¿estoy dándo­
me a mí mismo? ¿Comparto con aque­
llos que me relaciono el gozo de mi 
salvación en Jesús?"

¿ V i v o s  r e a l m e n t e ?

Hay discusión en los círculos cientí­
ficos acerca de cuándo se produce real­
mente la muerte. Hemos oído que si el 
corazón deja de funcionar, con máqui­
nas pueden volver a ponerlo en marcha. 
Si la respiración es la que se detiene, 
pueden bombear aire a los pulmones.

Las máquinas pueden hacer que ten­
gamos la impresión de que una persona 
está viva cuando realmente está muerta.

¿Cuáles son los parámetros que ge­
neralmente usamos para medir la salud 
espiritual? Nos preguntamos: ¿Asisto a 
la iglesia? ¿Devuelvo el diezmo? ¿Oro 
regularmente? ¿Canto en el coro?

La respuesta afirmativa a las pre­
guntas anteriores, ¿garantiza que real­
mente estoy vivo en Cristo?

La actividad nos puede dar la im­
presión de que estamos espiritualmente 
vivos. Así como las máquinas respiran 
por las personas, ¡la actividad puede ge­
nerar un diagnóstico equivocado! Si de­
cimos: "Si hay algún movimiento espi­
ritual en la iglesia es porque debe estar 
viva", y arribar a una conclusión falsa.

El apóstol nos ofrece un elemento 
infalible para un diagnóstico conclu­
yente: "Sabemos que hemos pasado de 
muerte a vida, en que amamos a los 
hermanos" (1 Juan 3: 14).

Un árbol se conoce por sus frutos y 
a un cristiano por su amor.

P u e d e  p a r e c e r ,  p e r o  
n o  lo  e s

He oído usar la palabra amor cuan­
do no corresponde. Se da en los casos 
de los que se siente libres para contar

chistes que desacreditan a las personas. 
Si usted los enfrenta, probablemente su 
respuesta será: "¡Pero yo lo amo!" Otros 
hacen críticas a los hermanos y hasta 
son capaces de decir en tono de discul­
pa: "¡Yo los amo!"

El "amor teórico" jamás puede pro­
ducir ningún buen fruto. ¿Es posible 
enamorarse teóricamente? Reflexione 
en lo que el apóstol dice sobre el parti­
cular: "El que no ama a su hermano, 
permanece en muerte. Todo aquel que 
aborrece a su hermano es homicida, y 
sabéis que ningún homicida tiene vida 
eterna permanente en él" (1 Juan 3: 14 
u.p., 15).

¿Se ha tomado la temperatura? ¿Es­
tá usted vivo espiritual mente?

Guillermo tuvo un sueño insólito, 
por decir algo para empezar. El día co­
menzó en forma normal. Como lo ha­
cía habitual mente, subió a su auto para 
ir a trabajar. Estaba atrasado. En la se­
ñal "Pare" que hay al final de su calle 
se detuvo para permitir que pasara pri­
mero otro coche. Cuando llegó su tur­
no, cruzó la intersección en el mo­
mento que otro vehículo que no respe­
tó la señal, se le vino encima. Instantá­
neamente accionó con fuerza sus fre­
nos para evitar el choque. "¡Imbécil!", 
le gritó Guillermo. Su presión arterial 
se elevó violentamente.
. En ese momento ocurrió algo ines­
perado. El auto que lo había intercepta­
do, volcó en una zanja. Guillermo no 
se habría dado cuenta del hecho si no 
fuera porque le clavó la mirada al con­
ductor descuidado o irresponsable. "Es­
to le pasa por imprudente", pensó Gui­
llermo, mientras siguió su viaje al tra­
bajo. A las 9: 00, Guillermo atendió la 
llamada de un proveedor que le dijo 
que no podría enviarle la mercadería de 
acuerdo al compromiso. Muy enojado, 
Guillermo, le gritó por teléfono: "¡No 
me puede hacer eso; usted está destru­
yendo mi programa de producción! ¡Lo 
odio!". Hizo una pausa para esperar la 
respuesta; todo lo que escuchó fue que 
el teléfono se caía al suelo.

Después de escuchar varios pasos 
que se arrastraban, se cortó el tono. En 
ese preciso instante, entró su jefe y le 
dijo que estaba cansado de que él llega­
ra tarde al trabajo.

Guillermo, que no quería por nada 
del mundo perder su trabajo, se discul-



pó y muy irritado se fue a su oficina. 
Allí le dijo a su secretaria: "Realmente 
odio a ese tirano que pretende ser el je­
fe". En ese momento se oyó un grito en 
el taller. Guillermo fue a ver lo que ha­
bía sucedido y encontró al jefe en el 
suelo. Llamaron a la ambulancia. Había 
fallecido de un inesperado y fulminan­
te ataque al corazón.

A Guillermo le resultó muy difícil 
concentrarse en su trabajo mientras 
continuaba con la rutina de la mañana. 
Todos en la oficina comentaban acerca 
de cómo uno nunca sabe cuándo le lle­
gará la hora.

Recordó la llamada telefónica al 
proveedor. Volvió a llamar al hombre; 
su secretaria le informó que se había 
desplomado muerto mientras estaba 
hablando por teléfono con él. Guiller­
mo se puso muy nervioso. Tomó un 
descanso rápido para almorzar y mien­
tras comía en el restaurante, observó 
que uno de los vendedores que le ha­
cían la competencia estaba hablando 
con uno de sus clientes. En el rostro de 
Guillermo se dibujó una expresión de 
odio. El hombre en ese instante se des­
plomó, aparentemente muerto.

Eso ya era demasiado: tanto en tan 
poco tiempo. Guillermo volvió al tra­
bajo sólo para decirle a su secretaria 
que estaba enfermo y que necesitaba 
tomar libre el resto del día. Subió al co­
che y mientras regresaba a su casa, un 
veloz auto deportivo se le acercó por 
detrás. Le hizo un destello con las luces 
y después le golpeó su parachoques. 
Enfurecido, Guillermo, al mirar por el 
espejo retrovisor, vio que la cara del 
agresivo conductor se puso lívida tras 
lo cual se le caía la cabeza sobre el vo­
lante. Como consecuencia, el auto de­
portivo salió del camino y fue a parar a 
una zanja.

Guillermo despertó de su angustio­
so sueño con un sudor frío. En su men­
te, haciendo remolinos, giraba con fuer­
za el texto: "El que aborrece a su her­
mano... en el corazón lo está matando".

"Nosotros sabemos que hemos pa­
sado de muerte a vida, en que amamos 
a los hermanos" (1 Juan 3: 14).

Lo q u e  n o  e s  e l  a m o r

El gozo auténtico en la vida provie­
ne de amar verdaderamente a los de­

más. El tipo de actos demuestra la au­
tenticidad del amor.

■ El amor no es una emoción abs­
tracta que hace entrar en calor nuestras 
almas cuando hay gente que está pa­
sando frío.

■ No es una palmadita en la espal­
da y un apresurado "adiós" al miembro 
que se ha quedado sin trabajo.

■ No es un sentimiento agradable 
que alimenta nuestras almas cuando la 
gente tiene hambre.

■ No es un buen sentimiento que 
ofrecemos en alabanza a Dios cuando 
tenemos hermanos que sufren.

■ No es susurrar un "lo siento tan­
to" a una agotada joven madre soltera 
que está a punto de perder su bebé y 
que desesperadamente necesita ayuda.

■ No es una disculpa para no visitar 
a un miembro recientemente bautizado 
que comenzó a faltar a la clase de es­
cuela sabática.

"En la historia del buen samaritano, 
Cristo ilustra la naturaleza de la verda­
dera religión. Muestra que ésta no con­
siste en sistemas, credos o ritos, sino en 
la realización de actos de amor, en ha­
cer el mayor bien a otros, en la bondad 
genuina... A menos que practiquemos 
el sacrificio personal para bien de otros, 
en el círculo familiar, en el vecindario, 
en la iglesia, y en dondequiera que po­
damos, cualquiera sea nuestra profe­
sión, no somos cristianos" (El Deseado 
de todas las gentes, pp. 460 y 465, El mi­
nisterio de la bondad, p. 47).

La ley no puede tocar las demandas 
del amor. Tampoco el legalismo puede 
abordar los requisitos del amor. El se­
ñalar los pecados siempre será mucho 
más fácil que experimentar el amor ver­
dadero (véase 1 Juan 3: 21-24).

El a m o r  e s

La prueba del amor está bien clara 
en la siguiente declaración: "En esto 
hemos conocido el amor, en que él pu­
so su vida por nosotros; así también 
nosotros debemos poner nuestras vidas 
por nuestros hermanos (1 Juan 3:16).

¿Tuvo usted ya la ocasión de morir 
por alguien? Yo no la tuve. Tal vez us­
ted pregunta: ¿Qué debo hacer?, ¿cómo 
puedo dar mi vida por mi hermano?

"Pero el que tiene bienes de este 
mundo y ve a su hermano tener necesi­

dad, y cierra contra él su corazón, ¿có­
mo mora el amor de Dios en él?" (v. 17).

Esta es la forma como podemos sa­
ber que pertenecemos a Cristo, que es 
amor, y como podemos descansar en su 
presencia cuando nuestro corazón nos 
condena.

Haga una prueba. Como cristiano 
usted tendría que ser capaz de decir lo 
siguiente a uno que le es completamen­
te desconocido: "Hermano, quiero que 
sepa que estoy comprometido con us­
ted. A sabiendas nunca le haré un da­
ño. Nunca le diré ni le haré nada para 
herirlo intencionalmente. Siempre y en 
cada circunstancia trataré de ayudarlo y 
apoyarlo. Si usted cae y yo lo puedo le­
vantar, lo haré. Cualquier cosa que yo 
tenga y que usted necesite, la compar­
tiré con usted; si está en una gran nece­
sidad, le auxiliaré. No importa de lo 
que me entere y lo que le suceda en el 
futuro, sea bueno o malo, mi compro­
miso con usted nunca cambiará. Lo 
amo incondicionalmente".

Esta es la expresión cristiana del 
amor. Este es el amor que proporciona 
gozo. Puede ser comunicado a un des­
conocido, porque no depende de nues­
tra relación con él, está basado en el 
evangelio.

B a s e s  d i f e r e n t e s

El amor humano se desarrolla a me­
dida que nos familiarizamos con al­
guien; cuanto más lo conocemos, más 
nos llega a gustar. Hasta podemos llegar 
al punto de amarlo. En cambio, en la 
iglesia aprendemos a amar a los desco­
nocidos. No necesitamos ningún tiempo 
para conocerlos, para ver si los vamos a 
apreciar, porque nuestro amor por ellos 
no se basa en: una compatibilidad recí­
proca, su cordialidad, su apariencia, su 
conducta o posición en la vida.

"Nosotros sabemos que hemos pa­
sado de muerte a vida, en que amamos 
a los hermanos".

¿Le gustaría llenarse de gozo? ¿Le 
gustaría disfrutar el gozo acerca del cual 
escribe el apóstol Juan?

Tratemos de descubrir las oportuni­
dades que se nos presentan para expre­
sar el amor de Dios y experimentar el 
gozo pleno que Cristo desea que dis­
frutemos. W&W
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EN INGLÉS.

D
esde los albores de la humanidad, de 
todos los nombres dados a las criatu­
ras, hay uno que permanece solo, so­
litario, inamovible. Aunque muchos 
hombres y mujeres toman este nom­
bre como voto o en broma, llegará el 
día cuando toda rodilla que haya en 
el cielo y en la tierra se postrará delante del Rey 

de reyes y Señor de señores. Como el más dulce 
de los sonidos que pueda salir de labios de un 
niño, su nombre es el que nos sustenta duran­
te la vida y será nuestra seguridad cuando nos 
embarquemos en el último viaje: Jesús.

Todas nuestras esperanzas —para este mun­
do y el venidero— están centradas en él. Nues­
tras mejores alegrías, nuestras más altas aspira­
ciones y más puras motivaciones, dimanan de 
él. Los otros nombres pasarán, el suyo perma­
necerá.

Cuando concebimos la idea de Puntos de an­
claje, título que dimos a los principios funda­
mentales de la fe que transforman la vida con­
temporánea, originalmente pensamos comenzar 
con la Biblia, la fuente de todo el conocimiento 
espiritual. Pero en último análisis, es Jesús, no la 
Biblia, nuestro primer punto de anclaje. La Pala­
bra eterna, después Palabra escrita, es la que tes­
tifica acerca de él (Juan 5: 39) y encuentra senti­
do solamente en Cristo, el Verbo eterno.

El mensaje destaca esta realidad: En el cora­
zón de la fe adventista reside una Persona, no 
un credo o conjunto de reglas. En Jesús se an­
clan todas nuestras esperanzas.

Por la eternidad Jesús será el tema de nues­
tra alabanza y adoración. El mundo no podría 
contener los libros que se podrían haber escri­
to acerca de él (Juan 21: 25); en consecuencia, 
¿qué podríamos lograr en un corto artículo? 
Por lo menos nos proponemos destacar 4 pun­
tos para los adventistas de hoy: ¿Quién es él? 
¿Qué hizo él? ¿Qué significa Jesús para noso­
tros? ¿Consideran los adventistas a Jesús en for­
ma diferente que los otros cristianos?

¿ Q u i é n  e s  J e s ú s ?

Jesús mismo planteó la pregunta: "Y voso­
tros, ¿quién decís que soy yo?" (Mat. 16: 15).

Durante todos los siglos y hasta hoy, la pre­
gunta inquieta a millones de hombres y mu­
jeres. ¿Quién es este hombre de origen tan hu­
milde, este carpintero de Nazareth, este pre­
dicador-sanador itinerante crucificado por los 
Romanos?

Algo notable acerca de este Jesús es que las 
exclamaciones que utilizamos para exaltar a 
otros, rebajan a este Hombre. ¿Un buen hom­
bre? ¿Un gran hombre? ¿Un profeta? ¿Un már­
tir? ¿La mejor persona que jamás vivió? Men­
cione cualquiera o todas estas expresiones juntas 
y aplíquelas a Jesús; no le darán honra; por el 
contrario, lo subestimarán en forma lamentable.

El sostuvo que era más que todo eso. Más 
que un hombre, se vio a sí mismo como el Hi­
jo del hombre. Esta, su designación predilecta, 
sugiere que es el representante del hombre en 
conexión con la visión de los profetas Daniel y 
Ezequiel (véase Dan. 7: 13-15; Eze. 21: 3, 6, 8).

Pablo, fundamentado probablemente en esa 
idea, llama a Jesús el postrer Adán (1 Cor. 15: 
45). Jesús está a la cabeza de la nueva vida, de 
una nueva raza, de la nueva humanidad que 
restaurará todo lo que perdimos con el primer 
Adán.

Al igual que Adán, Jesús de Nazareth fue 
carne y sangre (Heb. 2: 14). Completa y verda­
deramente humano, sufrió calor y frío, dolor y 
hambre, tristeza y tentación y por último, la 
misma muerte.

Pero el testimonio bíblico y la expresión de 
los que conocieron a Jesús, trasciende el con­
cepto meramente humano: Jesús fue más que 
sólo hombre. Cuando Pedro exclamó: ‘Tú eres 
el Cristo, el Hijo del Dios viviente", Jesús no lo 
corrigió. Todo lo contrario, respondió: "Bien­
aventurado eres, Simón hijo de Jonás, porque 
no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos" (Mat. 16:16,17).



Jesús no tuvo un padre humano. Gracias a la intervención 
del Espíritu Santo, el fruto que concibió María en su seno es al 
mismo tiempo Dios y hombre, Emanuel, Dios con nosotros 
(Mat. 1: 20-23). "E indiscutiblemente, grande es el misterio de 
la piedad: Dios fue manifestado en carne, justificado en el Es­
píritu, visto de los ángeles, predicado a los gentiles, creído en 
el mundo, recibido arriba en gloria" (1 Tim. 3:16).

Aquí, pues, reside el escándalo del cristianismo: Que en el 
carpintero de Nazareth, el Dios eterno ha venido a la tierra, 
ha ingresado en el tiempo y ha tomado un cuerpo. El ha 
plantado su tienda entre nosotros, ha entrado en nuestra con­
dición perdida y quebrantada para ser como nosotros.

"En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios y el Verbo era Dios... Y aquel Verbo fue he 
cho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito del Padre), 
lleno de gracia y de verdad" (Juan 1: 1-14).

Jesús. El escándalo de su nombre. El 
escándalo de sus pretensiones. Pero, pa­
ra aquellos que en él creen, es precioso, 
es el elegido de Dios, nuestra principal 
Piedra angular (1 Ped. 2: 4-7).

Lector, ¿qué hay en cuanto a Ud.?
¿Quién dice Ud. que es él?

¿ Q u é  h i z o  J e s ú s ?

Nunca una persona habló como ^
Jesús (Juan 7: 46); nunca una perso- * *"■ 
na vivió como él. "Anduvo haciendo 
bienes" (Hech. 10: 38), sanando a los 
enfermos, trayendo buenas nuevas a 
los pobres, bendiciendo a los niños, ali­
mentando a los hambrientos, resucitan 
do a los muertos.

¡Qué vida! Una vida de mansedumbre y 
bondad. Una vida de nobleza y honestidad.
Una vida que fluía para levantar y atraer a los 
demás hacia su órbita. Una vida que ardía en jus­
ticia y en verdad y que confería dignidad y respeto en­
tre gentiles y mujeres, rameras y cobradores de impuestos.

¡Qué vida! ¡Qué pureza de palabras y de motivaciones, de 
lenguaje y de hechos! ¡Qué persona tan desinteresada, tan ge­
nerosa, tan compasiva! "El cual no hizo pecado, ni se halló 
engaño en su boca; quien cuando le maldecían, no respondía 
con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino enco­
mendaba la causa al que juzga justamente" (1 Ped. 2: 22, 23).

No obstante, ejemplar como era su vida, los escritores del 
Nuevo Testamento resaltan algo más. Los 4 evangelios cen­
tran la atención en su pasión —los acontecimientos finales 
que lo condujeron al Calvario—. Durante su ministerio Jesús 
trató de preparar a sus seguidores para lo que les aguardaba 
en Jerusalén; les habló de su "hora" que pronto vendría.

Llegó a Jerusalén por última vez. Vitoreado aquel domin­
go como rey de Israel mientras era acompañado por una 
exultante procesión, fue arrestado a ocultas el jueves de no­
che, luego sentenciado por un tribunal irregular que favore­
ció su ejecución al día siguiente. Era la Pascua.

De acuerdo con cualquier cálculo normal, sus seguidores 
tendrían que haberse avergonzado por el tipo de muerte que 
padeció Jesús. Los romanos reservaban ese método peculiar 
para ajusticiar los peores criminales, y Jesús fue crucificado. Pe­
ro los cristianos no tratan de encubrir la cruz ni siquiera piden 
disculpas por eso. Al contrario, exaltan la cruz. "Pero lejos esté 
de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 
por quien el mundo me es crucificado a mí y yo al mundo" 
(Gal. 6:14). "Pues me propuse no saber entre vosotros cosa al­
guna sino a Jesucristo, y a éste crucificado" (1 Cor. 2: 2).

El escándalo de la obra de Jesús: Morir en una cruz. Pero, 
dicen las Escrituras que así como Dios estaba en este hom­

bre Jesús —en su nacimiento, vida y ministerio—, así 
también Dios estuvo en su muerte. La muerte de 

Jesús no significa ningún fracaso; al contrario, 
fue el acto que lo llevó a la coronación de sus 

logros. Por su muerte, Dios entró en nuestra 
experiencia de infortunio, en nuestra cul­
pa y desesperación, en nuestra muerte. 
Dios entró, la tomó sobre sí y nos liber­
tó (1 Ped. 2: 24, 25; 2 Cor. 5: 18, 19).

"Cristo fue tratado como nosotros 
merecemos a fin de que nosotros pu­
diésemos ser tratados como él merece. 
Fue condenado por nuestros pecados, 
en los que no había participado, a fin 
de que nosotros pudiésemos ser justifi­
cados por su justicia, en la cual no ha­
bíamos participado. El sufrió la muerte 
nuestra, a fin de que pudiésemos recibir 
la vida suya. 'Por su llaga fuimos noso­

tros curados'" (Elena de White, El Desea­
do de todas las gentes, pp. 16, 17).

Nuestra seguridad no reside en lo que 
somos, sino en lo que él es, no en lo que 

hicimos sino en lo que él hizo. Somos com- 
pletos en él (2 Col. 2: 10); él es nuestra justifi­

cación, nuestra santificación y nuestra reden­
ción (1 Cor. 1: 30).

El Calvario ha sido el punto de apoyo de los siglos.
Allí Jesús, el Hijo de Dios, ganó la gran batalla, aseguró el 

triunfo final de la verdad y el derecho; allí él ofreció un sa­
crificio viviente, perfecto y completo, para libertar al mun­
do del pecado Quan 1: 29). Jamás se necesitó ni nunca se ne­
cesitará añadir algo a lo que Jesús logró en la cruz.

Pero la obra de Jesús no culminó en el Calvario. Resuci­
tado de la tumba, ministra como sumo sacerdote en las cor­
tes celestiales (Heb. 8: 1, 2). El juez de todo, pronto vendrá 
otra vez, no para lidiar contra el pecado, sino para recibir sus 
dominios y a su pueblo (Heb. 9: 27, 28). Respecto de estas 
grandes verdades, las estudiaremos en otros artículos de la 
serie Puntos de anclaje.

Jesús. Este nombre nos da esperanza. Nuestro futuro en es­
ta vida y en el más allá, tiene mucho que ver con lo que no­
sotros hagamos con este Hombre que murió en la cruz. "Por­
que de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hi­
jo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pier­
da, más tenga vida eterna" (Juan 3 : 16).



¿ Q u é  s i g n i f i c a  h o y  J e s ú s ?

Jesús hizo la gran diferencia cuando estuvo en esta tierra; 
y todavía la hace, si se lo permitimos.

■ ¡El vive! Podemos conocerlo, andar con él y tenerlo co­
mo nuestro amigo. "A quien amáis sin haberle visto, en 
quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con 
gozo inefable y glorioso; obteniendo el fin de vuestra fe, que 
es la salvación de vuestras almas" (1 Ped. 1: 8, 9).

Jesús es el mejor amigo que podemos conocer. Nunca 
nos fallará, nunca nos volverá la espalda, nunca nos aban­
donará. Podemos descansar confiadamente en él.

Aquellos que analizan la palabra de Dios, tienen la expe­
riencia de encontrar que todo lo que Jesús dijo acerca de sí 
mismo es verdad. El es el Mesías, el Hijo del Dios viviente, es el 
Salvador del mundo y por supuesto, también es mi Salvador.

■ Descubriendo quiénes somos. Descubriendo a Jesús, nos 
hallamos a nosotros mismos. Unicamente mirando a Jesús po­
demos ver quiénes somos y qué podemos llegar a ser.

Al mirar a Jesús veremos nuestra podredumbre, nuestra 
pequeñez, nuestro terrible orgullo. Veremos cuán lejos esta­
mos del ideal de Dios. Pero también veremos sus manos ex­
tendidas amorosamente para recibimos, para levantarnos del 
abismo, para cubrimos con las vestimentas de la salvación.

De este modo podremos captar la visión del plan que 
Dios tiene para cada uno. Descubriremos además que Dios 
nos ama y que tiene un plan para nuestra vida y también 
que él se preocupa con la calidad de la vida humana y que, 
por supuesto, desea disfrutar del mejor tiempo posible con 
nosotros (véase 1 Juan 3:1,2).

"El ideal que Dios tiene para sus hijos está por encima del 
alcance del más elevado pensamiento humano. La meta a al­
canzar es la piedad, la semejanza a Dios" (Elena de White, 
La educación, p. 18).

■ Vida en la senda de Jesús. El transitar por la senda con 
Jesús transforma la vida. Confiere a la vida significado y pro­
pósito además de energía y deleite. "El ladrón no viene sino 
para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia" (Juan 10: 10). Es­
ta promesa todavía es válida.

"Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a 
sus riquezas en gloria en Cristo Jesús" (Fil. 4: 19). "El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todos las co­
sas?" (Rom. 8: 32).

¿ C ó m o  c o n s i d e r a m o s  
l o s  a d v e n t i s t a s  a J e s ú s ?

Estas afirmaciones acerca de Jesús —su persona y su 
obra— nos sitúan a los adventistas en una sólida posición bí­
blica acorde con la más pura tradición cristiana. Por supues­
to, no todos los que dicen ser "cristianos" comparten hoy 
nuestra posición. Por ejemplo los liberales rechazan la divi­
nidad de Jesús; otros que están en la periferia, sostienen que 
él fue creado en algún momento distante del tiempo.

En verdad, algunos adventistas en los albores del movi­
miento, también creían en este último concepto que era de

origen más antiguo. Pero Elena de White resaltó particular­
mente la eterna preexistencia de Jesús con declaraciones que 
no dan lugar a duda alguna: "En Cristo hay vida original, 
que no proviene ni deriva de otra" (Elena de White, El De­
seado de todas las gentes, p. 489).

Hay algunos adventistas que argumentan respecto a la 
humanidad de Jesús: su naturaleza, ¿fue exactamente como 
la nuestra —incluso en nuestras tendencias pecaminosas— 
o no? Sea cual fuere la idea que tengamos a este respecto, la 
fe adventista hace las siguientes afirmaciones: 1. Jesús es ple­
namente Dios. 2. Jesús es totalmente hombre. 3. La natura­
leza divina y humana están combinadas en una persona. 4. 
Sus tentaciones y sufrimientos fueron reales, incluso con la 
posibilidad de fracasar. 5. Jesús fue un ser sin pecado, un Sal­
vador perfecto.

¿Tenemos, entonces, 
los adventistas una con­
cepción peculiar acerca 
de Jesús? No es que so­
mos los únicos, pero en 
nuestra posición, retene­
mos aspectos que mayor­
mente han sido abando­
nados por otras denomi­
naciones.

Primero, entendemos 
la persona y obra de Jesús 
en el contexto de su gran 
conflicto con Satanás. El 
cuadro del plan de salva­
ción es muy amplio ya 
que se extiende desde an­
tes de la creación hasta la 
restauración completa de 
todas las cosas.

Segundo, estudiamos 
su obra después de la cruz, 
y su ministerio en el san­
tuario celestial. Esta obra 
no añade nada a la efica­
cia de su muerte expiato­
ria, pero demuestra que él 
está activo en favor de sus 
hijos en los momentos 
cuando los acontecimien­
tos actuales avanzan rápi­
damente hacia su climax.

Ambas ideas formarán 
parte de los temas con­
templados para la serie 
lentos de anclaje que trataremos en el futuro. Sin embargo, sea 
cual fuere el próximo tema que consideremos, Jesús será el 
centro. Las presentaciones estarán fundamentadas en la Biblia 
que cambia vidas en nuestros días, pero por sobre todo, que­
remos que por intermedio de ellas, todos puedan ver a Jesús 
(Juan 12: 21), porque "El Cordero que fue inmolado es digno 
de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la 
honra, la gloria, y la alabanza" (Apoc. 5:12). W&W
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Desde el C orazón

Reminiscencias de Perth
En esta c o lu m na , el Pr . R o ber t  S. Fol-
KENBERG, PRESIDENTE DE LA ASOCIACION GE­
NERAL (AG), COMPARTE SUS PREOCUPACIONES 
Y REFLEXIONES.

1 Concilio Anual de 1991 ya 
está en la historia. Quiero 
compartir con Uds. algunas 
de mis impresiones.

Creo que uno de los votos 
más importantes que se to­
maron fue la Declaración de 

Perth [ver RA, mayo 1992, pp. 16, 17]. 
Al adoptar la iglesia este documento, el 
Concilio reconoció que la iglesia está 
recibiendo los embates de fuerzas que 
propenden a la división y a la distrac­
ción de la misión que se le asignó.

La Declaración de Perth convoca a 
todos, dirigentes y miembros por igual, 
a que asumamos el compromiso de po­
ner un nuevo énfasis en las verdades 
básicas de las Escrituras. Invita incluso 
a aquellos que pudieran estar entre los 
que socavan la fe, la estructura, o la mi­
sión de la iglesia remanente, a que su­
men sus esfuerzos a los nuestros para 
darle la importancia debida tanto a 
nuestro mensaje distintivo como a la 
misión mundial de la iglesia. Nos invi­
ta a unirnos en oración por el derrama­
miento del Espíritu Santo y a presentar 
en forma equilibrada las 2 dimensiones 
de la justificación por la fe: la certeza 
de la salvación en Cristo, y la manifes­
tación entre nosotros de la piedad y la 
victoria sobre el pecado.

El concilio registró muchas otras 
decisiones significativas. En armonía 
con las recomendaciones de una comi­
sión especialmente nombrada para el 
efecto, se resolvió ejecutar el mayor 
programa de ajuste que se haya hecho 
a nivel de la AG desde 1903. Tengo 
confianza que cada una de las reco­
mendaciones que se pongan en vigen­
cia, afirmarán nuestra estructura.

Reconociendo que hay otros asun­
tos de orden administrativo que nece­
sitan revisarse en el resto del campo, el

Concilio Anual estableció la Comisión 
de Organización de la Iglesia Mundial 
que cuenta con la participación de re­
presentantes de todo el mundo.

Otra decisión de gran trascenden­
cia está relacionada con el programa 
de publicaciones de la iglesia. Las dos 
editoriales que tiene la iglesia en la Di­
visión Norteamericana (DNA) están 
administradas por la AG, mientras que 
los asuntos del mercado, la distribu­
ción, y el programa de ventas están en 
manos de las Uniones y de las Asocia­
ciones. Dada esa estructura, no hay 
ningún ente que tenga la autoridad pa­
ra analizar todos los asuntos vincula­
dos al sistema de producción y distri­
bución de las publicaciones. Por ese 
motivo en el Concilio Anual del año 
1990, la AG y la DNA nombraron una 
comisión a la que le encomendaron la 
tarea de revisar todo el programa de las 
publicaciones. Para facilitar el proceso 
de la decisión, el Concilio Anual con­
cedió a la DNA facultades para que dé 
curso a las recomendaciones de la co­
misión. Tenemos que hacer cambios 
de fondo en nuestro programa de ven­
tas para optimizar la circulación de 
nuestras publicaciones a fin de alcan­
zar a los que aún no han escuchado el 
mensaje que estamos viviendo en el 
fin del tiempo.

S u d á f r i c a

Por años la iglesia contó con 2 
Uniones y 7 Asociaciones. La Unión 
Asociación Sudafricana está compuesta 
básicamente por hermanos blancos, 
mientras que la Unión Misión del Sur lo 
está por hermanos de color. La AG nom­
bró una comisión encabezada por el Dr. 
Jan Paulsen para presentar sugerencias 
para la estructura de la iglesia en aquella 
región. La comisión presentó su infor­
me a los delegados en Perth en la que se 
recomienda que para fines de 1991 se 
fusionen las 2 Uniones y que las Asocia­
ciones se agrupen de acuerdo a ciertos

límites geográficos para fines de 1993. 
El Concilio Anual recibió con benepláci­
to las recomendaciones y las aprobó. 
Reconocemos, sin embargo, que la igle­
sia mundial tendrá que apoyar financie­
ramente la decisión por el hecho de ha­
ber una gran disparidad en las escalas de 
remuneración entre las organizaciones 
de la región.

A u t o e v a l u a c i ó n

Finalmente, el concilio reconoció 
que dada la complejidad y diversidad 
que caracteriza a la organización mun­
dial, necesitamos evaluar el estado de la 
iglesia en las áreas espiritual, teológica, 
educacional, financiera y del evangelis- 
mo. Necesitamos saber como iglesia ha­
cia dónde tenemos que ir; sin embargo, 
si no sabemos donde estamos, es difícil 
trazar un rumbo. Dada la realidad men­
cionada, el Concilio Anual decidió esta­
blecer además, otra comisión a la cual se 
le delegó la tarea de desarrollar un ins­
trumento que contribuya a identificar, 
en cada región eclesiástica del mundo, 
las áreas que requieren atención y ase­
gurar que se establezca un plan definido 
para ellas.

Estuve entre aquellos que tenían 
dudas respecto del justificativo de rea­
lizar los Concilios Anuales fuera de las 
oficinas de la AG. Pero he cambiado 
totalmente de idea al respecto. Necesi­
tamos neutralizar la imagen de una 
iglesia norteamericana. Realizar estas 
reuniones fuera del territorio de los Es­
tados Unidos contribuye a consolidar 
el sentido de pertenencia que es difícil 
de evaluar; sin embargo, sus beneficios 
justifican claramente el costo adicional 
que esto implica.

El Concilio Anual fue un aconteci­
miento espiritual. Además de los asun­
tos administrativos que se acordaron, 
ayudó a fortalecer los vínculos de amor 
y unidad en la iglesia mundial. Agra­
dezco a Dios por lo que su pueblo lo­
gró en Perth. W&W



En el Mundo

Hechos
Educación en Filipinas

■ Primera graduación 
de doctores en Teología. Los
primeros títulos doctorales de su 
historia fueron conferidos en el 
Instituto Internacional Adventis­
ta de Estudios Avanzados (IIEA), 
Filipinas, el 19 de marzo ppdo. 
Además de los 7 graduados co­
mo doctores en Teología Pasto­
ral, otros 15 recibieron 5 diferen­
tes títulos de maestría del Semi­
nario Teológico. La mayoría de

El Dr. Rolando 
A. Itin y  su 

esposa Gladys 
rodeados por sus 

colegas de la 
redacción de 

ACES antes de su 
viaje a Filipinas.
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^  Palmeras típicas 
del paisaje de Filipinas.

los graduados provienen de los 
diferentes países de la División 
del Lejano Oriente (DLO) tales 
como Malasia, Singapur, Corea, 
Indonesia y Filipinas. También 
pertenecen a países de otras divi­
siones: Liberia, Rwanda, Nigeria, 
Pakistán e India.

En el discurso académico, el 
Dr. M. E. Cherian, presidente 
de la División Sudasiática, ex­
presó: "Serios peligros afrontan 
los egresados de nuestras insti­
tuciones de educación superior 
en nuestros días. Entre los más 
graves están el materialismo y 
el academicismo. Estos impiden 
el cumplimiento de la misión 
que hemos recibido".

El IIEA es una institución 
universitaria internacional que 
sirve a alumnos de 5 divisiones. 
Comenzó en 1978 cuando la 
DLO estableció el Seminario Teo­
lógico del Lejano Oriente en el

campus del Colegio Unión de 
Filipinas. Más tarde se añadió la 
Escuela de Estudios de Posgra­
do, con lo que nació la institu­
ción actual. En Teología ofrece 
las siguientes maestrías: Teolo­
gía, Teología Pastoral, Ministerio 
de la Salud, Ministerio de la En­
señanza, Ministerio en Divinida­
des. En Administración, las ma­
estrías en: Administración hos­
pitalaria, Administración educa­
tiva, Administración de Enfer­
mería, y en Salud Pública. Toda 
la instrucción se imparte en in­
glés, pero la institución ofrece 
cursos de inglés para los alum­
nos que lo necesitan.

El IIEA tiene ahora unos 100 
alumnos en residencia en su 
nuevo campus, más unos 400 en 
los centros de educación a dis­
tancia que están ubicados en di­
versos colegios superiores de la 
DLO, que reproduce la experien­
cia o el modelo del Seminario 
Adventista Latinoamericano de 
Teología (SALT). Los profesores 
viajan para encontrarse con los 
alumnos que viven en la unión 
donde se encuentra el colegio y 
dan clases intensivas de 4 a 8 se­
manas. Estudios independientes 
entre las sesiones complementan 
el programa y permiten que en 4 
veranos los alumnos completen 
su maestría.

El propósito del IIEA es el 
de "proveer a los pueblos del 
Asia y otras regiones oportuni­
dades para alcanzar la excelen­
cia en educación, investigación 
y sevicio". Los profesores y el 
personal están profundamente 
comprometidos con este ideal.

■ Donación de un em­
presario chino para el IIEA. 
Un empresario chino de Hong 
Kong donó 59 mil dólares para 
un edificio de aulas, oficinas de 
profesores y departamentos para

familias de los estudiantes del 
IIEA.

En una entrevista concedi­
da por este empresario a Byron 
Scheuneman, director del pro­
grama de desarrollo de la DLO, 
y a quien suscribe, le mostra­
mos los propósitos de la institu­
ción y las necesidades de infra­
estructura para cumplirlos. El 
empresario quedó sumamente 
impresionado con el proyecto, 
y en pocos días el dinero estuvo 
disponible.

La construcción comenzó 
de inmediato y se espera que es­
té en pleno uso para mediados 
del 92, época del comienzo del 
primer trimestre del año esco­
lar.—Rolando A. Itin, director del 
IIEA.

El Dr. Wemer Vyhmeister, an­
teriormente, y ahora el Dr. Rolando 
A. Itin son 2 educadores sudameri­
canos que están llevando adelante 
la obra de la educación teológica y 
misionera en el IIEA.

Donación de rotarios 
en Jamaica

El Rotary Club de Kingston, 
Jamaica, donó 1 millón de dóla­
res para que la Iglesia Adventista 
estuviera en condiciones de brin­
dar servicio médico dental a los 
habitantes del sector de Pen- 
wood en la ciudad de Kingston.

Según informa Mansfield 
Edward, director de Comunica­
ción de la Asociación Jamaica 
del Este, los adventistas son 
ampliamente conocidos por su 
permanente apoyo a la comu­
nidad mediante sus programas 
de educación y de asitencia 
médico misionera. Por esta ra­
zón, los integrantes del Rotary 
Club de Kingston han decidido 
expresar su apoyo en una for­
ma muy generosa.



En S udamerica

Union Austral

A r g e n t i n a

Evangelismo en 
Tucumán

Del 7 al 14 de diciembre de 
1991 el departamento de Acti­
vidad Misionera de la Iglesia 
Central de Tucumán dictó un 
seminario Maranhata de 10 cla­
ses. Al encuentro asistieron un 
promedio de 70 personas, que 
cada día participaron con entu­
siasmo en las distintas activida­
des que se organizaron.

El propósito del seminario 
fue plenamente alcanzado: Pre­
parar a un grupo selecto de her­
manos para la predicación fer­
viente del mensaje adventista. 
Agradecemos a Dios porque nos 
ha dado un mensaje y una her­
mosa tarea que cumplir. Sólo 
resta que nos preparemos para 
ser dignos instrumentos en sus 
manos.—Héctor Taddeo, ancia­
no de la Iglesia Central de Tu­
cumán.

Graduación en la UAP
El 21 y 22 de febrero de 

1992 se realizaron los actos de 
graduación de las maestrías en 
Religión y Teología del Semina­
rio Adventista Latinoamerica­
no de Teología, sede Universi­
dad Adventista del Plata (UAP).

En esta oportunidad se gra­
duaron 35 pastores, en una 
emotiva ceremonia que se reali­
zó en el templo central de Villa 
Libertador San Martín, contan­
do con la presencia de los diri­
gentes de la UA, miembros del 
personal de la UAP, y familiares 
y amigos de los graduandos.

El Dr. Rubén Pereyra pre­
sentó el mensaje en el culto de 
consagración del viernes por la 
noche, y dirigió la Santa Cena.

El sermón del culto de ado­
ración del sábado fue presenta­
do por el entonces rector del 
SALT, Dr. Enrique Becerra, cuyo 
tema se centró en la declaración 
"Puestos los ojos en Jesús".

A las 20: 30 del sábado co­
menzó el acto de colación de 
grados. El discurso académico 
fue presentado por el Dr. Rubén 
Pereyra, del que extractamos los 
siguientes pensamientos: "Un 
grupo de ministros de Dios, reu­
nidos de todos los rincones de 
la UA y de la Unión Chilena, 
transformados en alumnos du­
rante 4 veranos, hoy ven sus 
desvelos convertidos en un di­
ploma. Pero fundamentalmente 
ésta ha sido una experiencia de 
enriquecimiento intelectual, es­
piritual y profesional".

A su vez las palabras en re­
presentación de la clase fueron 
presentadas por Hugo Cotro, re­
dactor de la Asociación Casa 
Editora Sudamericana, quien 
expresó entre otras cosas: "Esta 
no es por cierto una noche cual­
quiera. No es apenas una cere­
monia más. Es, en cambio, el 
momento que hemos estado es­
perando, con el que hemos so­
ñado y por el que nos hemos es­
forzado durante no menos de 3 
años y 2 meses".

La colación de grados fue 
presidida por el Dr. Enrique Be­
cerra, presidente de la UA, y el 
Dr. Aecio Cairus, decano de la 
Facultad de Ciencias Religiosas, 
que entregaron dos tipos de di­
plomas: Maestría en Religión y 
Maestría en Teología. Los si­
guientes pastores recibieron el 
primero: Alcibíades Aguilera, Le-
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andró Benitez, Ernesto Bern­
hardt, Joel Fonseca, Erwin Gó­
mez, Iván González, José María 
Hage, Víctor Osorio, Rubén Ot­
to, Víctor Peto, José Plescia, Os­
valdo Ramírez, Tomás Recalde, 
Tamón Tré, Oscar Wasiuk. En 
Maestría en Teología se gradua­
ron los siguientes pastores: Be- 
cher Cabrera, Jorge Cayrus, Hu­
go Cotro, Jorge de Sousa Matías, 
Roberto Gauna, Roberto Gi- 
gliotti, Alex González, Jorge 
Iuorno, Edinson Jaque, Luis Al­
berto Jerez, Oscar Maldonado, 
Armando Peralta, Eduardo Pe­
reyra, Juan Carlos Pizarro, Da­
niel Plenc, Iván Samojluk, Oscar 
Wainz, Ricardo Wainz, Alberto 
Zoppi, Carlos Zibecchi.

Seminario para 
ganadores de alma

El 15 de febrero de 1992 se 
realizó en Villa Libertador San 
Martín, Entre Ríos, el esperado 
seminario Maranatha, con más 
de 80 ganadores de almas de la 
Unión Austral (UA). Fue organi­
zado por el Departamento de 
Ministerios de la Iglesia (DMI) 
de la UA y asistieron hermanos 
que ganaron más de 5 personas 
en el último año.

Contamos con la participa­
ción del Pr. Enrique Berg, direc­

tor del DMI de la División Suda­
mericana. Los laicos que asistie­
ron fueron ayudados en los gas­
tos de viaje y estadía por sus res­
pectivas iglesias. De este modo 
se trató de alentar a los ganado­
res de almas, además de darle 
más instrucción con miras a su 
importante tarea en la iglesia. 
También asistieron los pastores 
que tenían más de 5 ganadores 
de almas en sus distritos.

Como parte de su tarea prác­
tica, los hermanos realizaron 
270 encuestas en la ciudad de 
Crespo. A pesar de ser una ciu­
dad muy "trillada", por la cerca­
nía a nuestras instituciones en 
Villa Libertador, los habitantes 
de Crespo recibieron muy bien a 
nuestros hermanos.

En un clima de alto nivel es­
piritual, el encuentro sirvió para 
delinear, planear y definir los 
objetivos para 1992: los ganado­
res de almas esperan ganar más 
de 500 personas. Esperamos que 
para 1994 haya más de 300 her­
manos capacitados mediante los 
seminarios Maranatha, con el 
fin de cumplir con los objetivos 
propuestos por Misión global.

Ya nos estamos preparando 
para el próximo encuentro a 
realizarse en febrero de 1993. 
Usted también puede participar 
como un ganador de almas.— 
René Sand, director de activida­
des laicas de la UA.

Nos visitó 
un gobernador

Frecuentemente recibimos 
en el Centro de Vida Sana (CVS), 
en Villa Libertador San Martín, 
Entre Ríos, personas que se des­
tacan en el mundo de la política, 
el arte o el deporte.

En el mes pasado recibimos 
la visita del Dr. Vicente Joga,



gobernador de la provincia de 
Formosa, quien hacía un año 
había venido al CVS para dejar 
de fumar.

En esta oportunidad, el pri­
mer mandatario de la provincia 
norteña vino acompañado por 
miembros de su gabinete, legis­
ladores y otros funcionarios pú­
blicos.

Nos sentimos felices de ser­
vir como iglesia mediante un 
plan de vida sana que cada día 
es más valorizado.

Evangelización 
en La Paz, Entre Ríos

De acuerdo con los planes 
evangelizadores de Misión global 
de penetrar en lugares sin pre­
sencia adventista, nuestro dis­
trito comenzó a planificar la 
evangelización de la ciudad de 
La Paz. La ciudad sólo contaba 
con una familia adventista, que 
vive a 4 km del centro.

Los jóvenes de Hemandarias 
viajaron una distancia de 100 
km con sus carpas, para colabo­
rar en la tarea de repartir volan­
tes. Además, la congregación de 
Santa Elena, ciudad vecina a La 
Paz, envió a 2 instructores bíbli­
cos; y los hermanos de Colonia 
Oficial N° 3 colaboraron con la 
entrega de bancos para el futuro 
templo. La familia Diel, de La 
Paz, trabajó arduamente con la 
esperanza de tener otros herma­
nos con quienes congregarse.

Finalmente, luego del ciclo 
de conferencias dirigido por el 
Pr. Carlos Cerdá, 30 preciosas al­
mas se unieron a la iglesia me­
diante el bautismo. Hoy, dece­
nas de personas esperanzadas y 
deseosas de llevar a otras el men­
saje de salvación constituyen 
una importante presencia ad­
ventista en la ciudad de La Paz.

El Dr. Joga, el cuarto 
desde la izquierda, 
acompañado por 
miembros del personal 
del CVS y pastores 
dirigentes de la UA.

La Escuela 
Adventista Perito Moreno 
brindó 9 frutos escogidos 
para Dios.

Gracias a Dios px>r el gozo de 
participar en la cosecha de almas 
sinceras.—Emilio Vogel, director 
de Comunicaciones de la Asocia­
ción Argentina Central.

Bautismo escolar
La Escuela Adventista Perito 

Moreno de Caleta Olivia, Santa 
Cruz, incorporó en abril de 1991 
al joven Darío Caviglione, gra­
duado en Teología, como cape­
llán de la institución. Esta es la 
primera experiencia a nivel de 
una escuela primaria en la UA.

Durante el año se organiza­
ron varias actividades, con el 
propósito de servir a la comuni­
dad. Del 25 al 29 de junio se re­
alizó un Plan de 5 días para dejar 
de fumar, con la colaboración 
del Dr. Rubén Vera y el capellán 
de la escuela.

Del 2 al 5 de setiembre se 
realizó un curso de cocina lacto- 
ovo-vegetariana, al que asistie­
ron más de 100 personas cada 
día. El curso fue dictado p>or las 
hermanas Mary de Torres y 
Nancy de Baier.

Del 9 de setiembre al 10 de 
octubre, la iglesia adventista lo­
cal realizó en la escuela un semi­
nario de revelaciones del Apoca­
lipsis. Estuvieron integrados en 
este plan misionero tanto la her­
mandad como el cuerpo docen­

te. El profesor Norberto Zarago­
za, vicedirector de la escuela, tu­
vo a su cargo la presentación de 
las conferencias durante las no­
ches. Como resultado, muchos 
interesados están estudiando la 
Biblia en sus hogares con nues­
tros instructores.

Durante el año hubo 4 cla­
ses bautismales en funciona­
miento. Como fruto de este tra­
bajo, 9 niños entregaron su vi­
da a Jesús mediante el bautis­
mo, que se realizó el sábado 2 
de noviembre. El Pr. Rubén Pe- 
reyra, entonces presidente de la 
UA, ofició la ceremonia.

En diciembre culminamos 
el año escolar con otro hermoso 
bautismo, donde varios niños 
con sus padres se unieron a la 
iglesia como testimonio del po- 
der de Dios que sigue obrando 
en el mundo.—Marcelo Sand, di­
rector de la Escuela Adventista 
Perito Moreno.

Grado doctoral 
del Pr. David Gullón

El Pr. David Gullón, quien 
sirvió en la UA como pastor, 
profesor de Teología y director 
de la Facultad de Teología en lo 
que fuera el Colegio Adventista 
del Plata, el 11 de febrero de 
1992 obtuvo el grado de Doc­
tor en Teología en el Seminario

^  El flamante 
Dr. David Gullón 
en los jardines 
déla
Universidad 
Andrews, en 
Berrien Springs, 
Michigan, 
Estados Unidos.

Adventista de la Universidad 
Andrews, Michigan, Estados 
Unidos.

La tesis doctoral se titula 
Una investigación del premilenia- 
lismo dispensacional: Análisis y 
evaluación de la escatología de 
John F. Walvoord. El trabajo ra­
dica en una profunda investi­
gación histórica y teológica de 
consecuencias trascendentales 
en los círculos evangélicos de 
Estados Unidos.

El tribunal examinador de 
la disertación estuvo integrado 
por los doctores Hans K. La- 
Rondelle, profesor de Teología 
y consejero de tesis; Keneth A. 
Strand, profesor de historia de 
la iglesia; Robert M. Johnston, 
profesor de Nuevo Testamento; 
John T. Baldwin, profesor aso­
ciado de Teología; Gerhard F. 
Hasel, profesor de Antiguo Tes­
tamento y director del progra­
ma doctoral; y John Bolt, pro­
fesor asociado de teología siste­
mática del Calvin Seminary, en 
Grand Rapids, Michigan.

Profesores del Seminario, 
estudiantes doctorales de la 
DSA y de otros sectores del 
mundo, como la audiencia en 
general siguieron con interés 
la brillante y segura defensa 
del Dr. Gullón.

Cabe resaltar algunas ex­
presiones públicas, como las 
del Dr. John Bolt, invitado es­
pecial para la ocasión. El visi­
tante expresó que la "tesis era 
una crítica devastadora de la 
escatología dispensacionalista 
de Walwoord". El Dr. Hasel 
mencionó que "el pastor Gu­
llón había manifestado un am­
plio conocimiento histórico, y 
ha defendido con claridad sus 
convicciones. Eso es justamen­
te una defensa de tesis".



Raman te 
templo 
adventista 
en la ciudad 
de Zapata.

Luego de la defensa, el Dr. 
Gullón recibió los saludos y las 
felicitaciones de los presentes 
en el auditorio, con quienes 
compartió un refrigerio.

El Dr. David Gullón servirá 
como profesor de Teología en 
la Universidad Adventista del 
Plata.

Felicitamos a Maribel y a 
David por el inmenso esfuerzo 
realizado y por la contribución 
hecha a la Teología.—Roberto 
Pereyra, estudiante del doctora­
do en la Universidad Andrews.

Estuvimos en la Universidad 
de Andrews cuando se produjo es­
te importante acontecimiento. Le 
dimos el abrazo de congratula­
ción a nombre de sus amigos y co­
legas, de la familia de ACES, de 
los estudiantes que lo esperan en 
la UAP. La misma mañana, an­
tes de la defensa, le llegó un fax 
de su hermano, el Pr. Roberto Gu­
llón, para alentarle en ese mo­
mento trascendental.—LAP.

Joven ucraniana 
estudia en Argentina

"Le recomiendo estudiar en 
el Colegio Adventista del Plata, 
en Argentina. Creo que allí, 
además de perfeccionar el idio­
ma español, obtendrá una exce­
lente preparación académica". 
Eso fue lo que el Pr. Humberto 
Rasi, director de Educación de 
la AG, le dijo a Albina Tomen­
ko, en ocasión de una visita que 
aquél hiciera a Rusia.

Albina nació en Donetsk, 
Ucrania Oriental, gran centro 
minero, y desde pequeña fue 
impulsada por un afán misio­
nero y de superación. Su abue­
lo, Fiodor Mielniyk, veterano 
pastor de la Iglesia Adventista, 
la bautizó cuando Albina tenía 
16 años. Su padre, Constantin 
Tomenko, es médico y pastor; 
su madre es odontóloga.

Albina cursó estudios en 
escuelas públicas junto con su 
hermana Elvina. Durante al­
gún tiempo estudió Teología 
en nuestro seminario en Ruma­
nia. Luego estudió Literatura e 
idioma español en la Universi­
dad de Dnieperpetrovsk; obtu­
vo el título de profesora de Fi­
lología. Un año en nuestro se-

minario de Cuba ampliaron sus 
conocimientos en la lengua es­
pañola y en teología.

En 1991, llegó a la Argenti­
na para cursar estudios de Teo­
logía. Durante generaciones en­
teras nuestro CAP (ahora uni­
versidad) no tuvo un alumno 
de la ex Unión Soviética. Al fi­
nalizar 1991 recibió el título de 
Bachiller Superior en Teología, 
y así se cumplió una etapa en su 
vida con la que había soñado 
durante varios meses. Ahora sus 
ojos están puesto en la Univer­
sidad Andrews, Estados Unidos, 
donde espera obtener un doc­
torado en Teología.

Todo este esfuerzo lo realiza 
con el propósito de prepararse 
mejor para servir al Señor en su 
país natal. Albina y su hermana 
vivieron años difíciles en su in­
fancia. Desde niñas sintieron el 
peso de un sistema político que 
se oponía a todos los que que­
rían recibir una formación cris­
tiana: Sus padres fueron multa­
dos en varias oportunidades 
por el hecho de enviarla a la 
iglesia. Hoy, cuando se abrieron 
las puertas de las oportunidades 
en su país, Albina quiere apro­
vechar este momento para vol­
car toda su experiencia y for­
mación intelectual en el servi­
cio a su prójimo.

MAS: Una familia 
que crece

Dios decidió no estar solo, 
por eso comenzó a crear. Elena 
de White nos dice que Dios sen­
tía placer al ver nuevas criatu­
ras. Hoy, nosotros también nos 
gozamos cuando la familia de 
Dios crece en la Tierra.

Durante 1991, la familia ad­
ventista del sur argentino creció 
en 893 miembros y terminamos 
el año con 7.015 miembros de 
iglesia en la Misión Argentina 
del Sur (MAS).

Pero la familia no sólo creció 
en miembros. Con el crecimien­
to en almas había que crecer en 
lugares de culto, templos y capi­
llas. Con mucho amor fueron 
dedicados en diciembre pasado 
4 hermosos templos: los de Raw- 
son, Zapala, Lamarque y Barrio 
Unión (Trelew).

Obviamente no podemos 
poner los nombres de todos los 
que colaboraron para hacer po­
sible este sueño, pero queremos 
expresar nuestra gratitud a los 
hermanos de las congregacio­
nes de las ciudades menciona­
das, y particularmente a la fami­
lia del Dr. Edgard Rhys, quie­
nes, con el apoyo de los herma­
nos del distrito de Trelew, hicie­
ron realidad la construcción de 
estos templos.

Seminario 
y concilio anual

Del 22 al 27 de abril ppdo. 
se realizó en el salón auditorio 
de la Unión Austral el Primer se­
minario para instructores de equi­
pos vendedores de revistas y el 
Concilio anual de publicaciones.

El seminario, cuyo lema fue 
"Hasta la última persona”, con­
tó con la presencia de los direc­
tores titulares y asociados de 
colportaje y los tesoreros de los 
SEHS de todas las asociaciones 
y misiones de la unión. Los in­
vitados especiales provenientes 
de Brasil fueron los Prs. Ivo 
Suedekum, director de la Aso­
ciación Paulista Central, y Pau­
lo Korkischko, director asocia­
do de la Asociación Sur Parana- 
ense. Ellos impartieron clases 
amenas, interesantes e inspira­
doras, donde volcaron su vas­
tísima experiencia en la venta 
de revistas.

En el concilio, realizado los 
días 26 y 27, que contó con los 
mismos participantes del semi­
nario, se revisaron y se discutie­
ron las actuales técnicas de ven­
tas y se oficializó una nueva área 
de comercialización: La venta de 
revistas.

La revista misionera Vida 
feliz es un medio de comunica­
ción del mensaje adventista 
"de un elevadísimo nivel tanto 
científico como periodístico" 
—según una carta que hizo lle­
gar el Dr. Angel Centeno, Se­
cretario de Culto del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, a las 
oficinas de la UA. Cada laico y 
cada pastor debería participar 
en los planes de Misión global 
mediante la distribución entre 
los vecinos de nuestra revista 
misionera.—Julio Ferreiro, direc­
tor de colportaje de la UA.

La oposición de 
la que fue objeto en 
su infancia, aquilató 
el espíritu de Albina 
Tomenko. Hoy está 
dispuesta a servir al 
Señor en toda 
circunstancia y lugar.

^  Flamante templo 
adventista en la 
ciudad de Rawson.
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Union Chilena

Acción misionera 
en el CEACH

El Centro Educacional Ad­
ventista de Chile (CEACH) vive 
un programa de acción misio­
nera permanente.

La Escuela de Educación, lí­
der en la formación de profeso­
res misioneros, realizó el segun­
do curso de Liderazgo Juvenil y 
completó la formación de 28 
Guías Mayores. Dos de ellos re­
cibieron sendas Medallas de Pla­
ta y de Oro respectivamente.

El crecimiento espiritual fue 
una vivencia de los participan­
tes. Se revivieron los encuentros 
juveniles en coinonías activas. 
Algunos docentes se incorpora­
ron a estos grupos de crecimien­
to espiritual.

Estuvo muy activa también 
la iglesia juvenil, que atiende a 
los jóvenes de enseñanza media 
quienes, ayudados por los alum­
nos de la Escuela de Educación 
y Teología, saludaron en su día 
a las madres que viven en los 
lugares que se pretende con­
quistar en Chillan: Río Viejo, 
Villa Santiago Watts, y Pobla­
ción El Tejar.

Visitaron puerta a puerta a 
más de mil hogares. La activi­
dad se repitió posteriormente 
con motivo del día del Padre. 
Unas 650 personas fueron ins-

Aclaración:
E n  e l n ú m e r o  d e  a b r i l  p u b l i ­

c a m o s  e s  e s t a  s e c c i ó n  l a s  a c ­
t i v i d a d e s  q u e  la  f e l i g r e s í a  r e a ­
lizó  c o n  e l  fin  d e  a p o y a r  a  lo s  
d a m n i f i c a d o s  d e  la  p r o v i n c i a  
d e  C ó r d o b a .  E n  la  f o t o g r a f f a  
q u e  r e c i b i m o s  m u e s t r a  u n  
p u e n t e  d e  e m e r g e n c i a  q u e  
f u e  c o n s t r u i d o  p o r  l a s  a u t o r i ­
d a d e s  y  s in  la  c o l a b o r a c i ó n  d e  
la  i g l e s i a  c o m o  a p a r e c e  e n  la  
l e y e n d a  d e  la  f o to g r a f ía .

critas en los cursos que ofrece la 
Voz de la Esperanza. Este resul­
tado hizo necesaria la organiza­
ción de una filial de la Escuela 
Radiopostal. Más de 200 perso­
nas se graduaron y varias de 
ellas dieron un testimonio im­
presionante.

Profesores y alumnos de la 
Misión Estudiantil (MIES), diri­
gidos por Patricio Barahona de­
mostraron que los estudios bí­
blicos y la testificación perso­
nal de casa en casa son buenas 
oportunidades para cultivar el 
amor por el prójimo.

El centro de Rehabilitación 
Juvenil fue otro de los lugares de 
conquista. Allí nuestros jóvenes 
mostraron a los reclusos que Je­
sús es la verdadera solución a los 
problemas humanos.

El trabajo interno es además 
atendido debidamente. El Pr. 
Oscar Hernández creó la Socie­
dad de Estudiantes Predicado­
res. Su trabajo consiste en culti­
var en los alumnos el arte de las 
comunicaciones. Junto al Pr. 
Jorge Mardones ayudaron a los 
jóvenes a encontrar a Jesús.

Otro grupo especial, condu­
cido por el Prof. Luis Fernández 
y otros colaboradores, llevó la 
consolidación del evangelio a 
Coleal, Esperanza, Tanilvoro, 
Estación Pinto y Piedra Grande.

Una vez por trimestre se rea­
lizan encuentros distritales de 
instrucción, oración y bautismo.

Dirigidos por el Pr. Leopol­
do Zambra, los oficiales, tanto 
de las iglesias como de los gru­
pos, se gozan al ver los frutos de 
la siembra que hicimos. De allí 
que no falta en la programación 
una ceremonia bautismal.

El departamento misionero 
motivó un compromiso perso­
nal. Cada feligrés del CEACH

Los
esposos Lucas 
y Metida Schulz 
que recibieron 
un homenaje 
de la familia al 
celebrar las 
bodas de oro.

tiene un proyecto misionero, 
que se integra al programa de 
la iglesia o viceversa.

El compromiso personal es 
con Dios y la Iglesia. Se realiza 
sembrando con amor y declara: 
Con la certeza que debo tomar 
mi lugar en la testificación y ac­
ción misionera, respondiendo al 
llamado del Maestro: "Cumple 
tu ministerio" (2 Tim. 4: 5). "Le­
vántate, resplandece" (Isa. 60:1) 
deseo comprometerme a dedicar 
mis talentos, habilidades, capa­
cidad, inteligencia, medios, to­
do mi ser, para trabajar por Cris­
to. El Señor viene y el mundo 
debe saberlo.— Carlos Martínez 
G., director de Acción Misionera 
del CEACH.

Proyección de servicio 
de la UNACH

Procedentes de Alemania, 
Argentina, Brasil, Canadá y Chi­
le, llegaron al campus de la Uni­
versidad Adventista de Chile 
(UNACH), 24 de los 27 miem­
bros que integran la familia de 
Lucas y Mélida Schulz, con el 
fin de celebrar las bodas de oro 
de sus padres, suegros y abuelos.

La ceremonia de acción de 
gracias fue conducida por la fa­
milia, que participó con la mú­
sica, las biografías, las oraciones 
y el mensaje central, presentado

>  El 
estudio y la 
camaradería 
los capacita 
para una 
vida de 
testimonio.

por Víctor, el primogénito de 
los esposos Schulz.

El Hno. Lucas Schulz cuen­
ta con una dilatada hoja de ser­
vicios en diversas instituciones 
de la iglesia a las que dedicó 
sus mejores energías: Colegio 
Adventista del Plata, Alimentos 
Gránix, Sanatorio Adventista 
del Plata y el Sanatorio Adven­
tista del Noreste Argentino.

Sin embargo, lo que más 
llama la atención en la vida de 
estos padres, fue la visión que 
tuvieron para darle una orien­
tación espiritual a sus hijos. A 
la bendición mencionada su­
maron la herencia de la educa­
ción cristiana que recibieron 
en nuestros colegios. Los re­
cursos formativos menciona­
dos crearon las condiciones 
para que Dios pudiera hacer el 
milagro de la fructificación en 
la vida de sus retoños.

Irma se casó con el Pr. Ro­
berto Arnolds, director del de­
partamento Ministerios Perso­
nales en Alemania. Elena se 
unió en matrimonio con el Pr. 
Juan Pérez, pastor distrital en 
Canadá. Víctor, coordinador de 
la obra hispana en la Unión Ca­
nadiense, se casó con Elsa Es­
parcía, que dirige un Centro pa­
ra Refugiados que forma parte 
del programa de la Asociación 
de Alberta. Por último, Luis se 
casó con Susana Chaskelis; am­
bos trabajan en la DSA.

Al sumar el tiempo de ser­
vicio de este grupo familiar a 
la obra representa 199 años y 
10 meses. Comentando este 
hecho, el Pr. Enrique Becerra, 
Presidente de la UA afirmó: 
"Es realmente inspirador ver el 
alcance ilimitado de bendicio­
nes que esta familia llegó a ser 
para la iglesia mundial."
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Union Incaica

El colportaje y 
nuestras publicaciones

■ Milagros modernos 
del colportaje. £1 colportor 
Wálter Cabrera, que trabaja en 
la zona del Beni, Bolivia, salió 
un día como otros para realizar 
su trabajo de casa en casa. Al lle­
gar a una esquina, no sabía a 
dónde dirigirse. Después de 
unos minutos de indecisión, 
sintió una voz que le ordenaba 
que se dirigiera a media cuadra 
de la calle donde se encontraba.

Llegó al lugar indicado. To­
có, con toque de colportor, 3 
veces. Entonces apareció un 
hombre ya entrado en años y 
le dijo:

—Pasa, hermano, te estaba 
esperando. Disculpa que me de­
moré y no te abrí la puerta tan 
pronto como tocaste. En ver­
dad, estaba orando para que 
Dios me enviara un mensajero.

Sin más demora llamó a su 
familia:

—Vengan todos a escuchar 
al mensajero que el Señor nos 
ha enviado.

Nuestro hermano Wálter no 
alcanzaba a salir de su asombro 
cuando atinó a decir:

—¿Cómo sabía que un men­
sajero del Señor lo visitaría?

Inmediatamente contestó:
—Soy el primer anciano de 

la iglesia evangélica de esta ciu­
dad. Hace tiempo estoy orando 
para que Dios me dé mayor luz 
acerca de la verdadera iglesia y 
del verdadero día de adoración. 
Y anoche te vi en mis sueños. 
Tú me traes un mensaje del Se­
ñor, ¿verdad?

El Hno. Cabrera, entendió 
la razón de su demora, y por 
qué debía dirigirse precisamen­
te a esa casa. Ahora este cliente 
ya es miembro bautizado de la 
Iglesia Adventista.

Apreciado hermano, hay un 
lugar para ti en la obra de salvar 
almas mediante el colportaje. 
Busca al director de publicacio­
nes de tu campo y ofrécele tus 
servicios y talentos en esta bie­
naventurada empresa de Dios.

■ Nuestras publicacio­
nes. ¿Ya viste la cesta familiar es­
piritual para atender las necesi­
dades de tu hogar? ¿Ya has soli­
citado este valioso alimento pa­
ra toda tu familia? Recordemos 
los alimentos básicos que no 
pueden faltar en nuestro hogar:

Un folleto de escuela sa­
bática por cada miembro de 
escuela sabática, según su edad.

Una Revista Adventista 
por cada hogar.

El libro de meditaciones 
matinales para el altar familiar.

Con estos alimentos en ca­
sa no hay peligro de anemia, 
refrío, artritis, depresión u otras 
enfermedades del espíritu. Al 
contrario, gozarás de salud, for­
taleza, alegría, felicidad.—Ale­
jandro Saito L., director del de­
partamento de Publicaciones 
de la UI.

B o l i v i a

UnAB: noticias breves
■ Complcmcntación teo­

lógicas para pastores y pro­
fesional ización para ma­
estros. La Universidad Adven­
tista de Bolivia (UnAB) ha ela­
borado un plan de comple- 
mer .ación teológica para que 
los pastores que no tienen 5 
años de licenciatura puedan al­
canzar este nivel y para que 
puedan estar aptos para su ma­
estría. El propósito principal es 
que puedan servir con mayor 
eficiencia en su labor pastoral. 
Igualmente, los maestros en

Jóvenes
universitarios
que
participaron 
del retiro 
que se 
realizó en las 
instalaciones 
de la UnAB.

ejercicio podrán obtener su li­
cenciatura universitaria me­
diante ciclos de verano.

■ Planta física para el 
colegio secundario. El nivel 
secundario cuenta, a partir de 
febrero de 1992, con un nuevo 
edificio de 2 pisos, 10 aulas y 
oficinas de profesores.

■ La UnAB en TV. La Fa­
cultad de Ciencias Económicas 
realizó un sondeo de opinión 
entre los ciudadanos de Quilla- 
eolio y de Vinto para proyectar 
estadísticamente las elecciones 
municipales de diciembre de 
1991. Los resultados proyecta­
dos se cumplieron con poco 
margen de error. El diario "Los 
Tiempos" de Cochabamba y los 
canales 9 y 13 se encargaron de 
confirmarlos y comentarlos.

Por su parte, el canal 6 invi­
tó a los profesores Roberto Mo­
reno y Wálter Manrique, de la 
UnAB, para que participaran en 
programas culturales junto con 
otros profesores universitarios 
de nuestro medio.

Es incuestionable que desde 
la creación de la UnAB, nuestra 
presencia es más resaltada por 
los medios de comunicación.

■ Ramiro Quinteros, vi­
cerrector académ ico de la 
UnAB. El Prof. Ramiro Quinte­
ros, licenciado en Teología en 
el Instituto Adventista de Chi­

le, licenciado en Ciencias de la 
Educación en la Universidad de 
Antofagasta donde también ob­
tuvo su maestría en Adminis­
tración de la Educación, es el 
flamante vicerrector académico 
de la UnAB. Este cargo lo de­
sempeñaba anteriormente el 
Prof. Wálter Manrique, quien 
ha sido llamado por la Univer­
sidad Unión Incaica para de­
sempeñarse como decano de la 
Facultad de Educación.

■ Nuevos miembros de 
la Junta Directiva de la 
UnAB. Las juntas directivas de 
la UI y de la DSA han designa­
do al Pr. Gonzalo Monroy co­
mo secretario de campx) de la 
UI para Bolivia. El Pr. Monroy 
asumió su cargo el 2 de enero 
del presente año y, desde en­
tonces, es el primer vicepresi­
dente de la Junta Directiva de 
la UnAB.

Al quedar vacante la presi­
dencia de la MOB por la nueva 
responsabilidad del Pr. Mon­
roy, la UI nombró al Pr. Rolan­
do Patzi para llenar la vacante 
en mención. También él inte­
gra la Junta Directiva de nues­
tra Universidad.—Eduol Santos, 
profesor de la UnAB.

Actividades en el 
campus del CEAB

■ Retiro universitario

-<  El Club 
de Conquista­
dores
Ebenezeren 
uno de 
sus acostum­
brados
campamentos.

de la MOB. Del 17 al 21 de
enero del presente año se reali­
zó el Primer Retiro Universita­
rio de la Misión del Oriente Bo­
liviano (MOB), en las instala­
ciones de la Universidad Ad­
ventista de Bolivia.

El tema de estudio y refle­
xión fue el del creacionismo bí­
blico. El lema: "Aprender es 
cambiar" y el blanco propuesto: 
"El universitario vive en el oca-



Los
Conquistadores 
bien uniformados, 
al frente del templo 
Ebenezer, con sus 
instructores.

Marcha de 
temperancia en la 
ciudad selvática 
de Rioja.
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so de un mundo y en el amane­
cer de otro". Los objetivos: 1) 
Discutir los problemas de los 
universitarios frente a las co­
rrientes filosóficas de nuestros 
días. 2) Aunar criterios en la 
metodología de los programas 
de trabajo dentro y fuera de la 
iglesia. 3) Inspirar a los universi­
tarios a mantener en alto los 
principios y normas de la iglesia 
frente al derrumbe de los valo­
res éticos.

Los invitados especiales fue­
ron los doctores Benjamín L. 
Clausen, investigador del Geos­
cience Research Institute [Insti­
tuto de Geociencia de la Iglesia 
Adventista], y David H. Rhys, 
editor de la revista Ciencia de los 
Orígenes. Ambos desarrollaron 
las exposiciones de su especiali­
dad. Fueron traducidos por la 
profesora de la Universidad Ad­
ventista de Bolivia Grelte de 
Choroco.

Más de 180 jóvenes univer­
sitarios, provenientes de todos 
los rincones de 'a MOB, partici­
paron de las maravillosas expe­
riencias espirituales e intelec­
tuales de este inolvidable reti­
ro. También estuvieron presen­
tes el Pr. Melchor Ferreyra y el 
Prof. Guido Medina, de la UI, 
el Dr. Luis A. del Pozo de la 
Asociación Casa Editora Suda­

mericana, y el organizador del 
encuentro, Pr. David García y 
Poyato.

Durante el retiro, se alter­
naron las clases estrictamente 
científicas con las meditaciones 
espirituales y las actividades re­
creativas y deportivas bajo el 
maravilloso clima de Cocha- 
bamba.

Las repercuciones de esta ac­
tividad alcanzaron a las iglesias 
de la MOB y también de otras 
misiones porque incluso hubo 
representantes de la Unión Chi­
lena. Fuera del ámbito estricta­
mente denominacional, la radio 
y la televisión propalaron noti­
cias sobre todo de la llegada de 
los doctores Clausen y Rhys a 
Cochabamba e informaron acer­
ca de las actividades de la Iglesia 
Adventista en Bolivia respecto 
de la educación universitaria de 
la juventud.

La juventud boliviana es­
pera que este tipo de aconteci­
mientos se repita con mayor 
frecuencia.

■ Club de Conquistado­
res Ebenezer. Este vibrante 
club de nuestro distrito misio­
nero reinició sus actividades del 
presente año el 22 de marzo. Pa­
ra el programa de apertura estu­
vo la Hna. Gioconda de Nava- 
lio, maestras de la escuela Ebe-

Parte de 
los 155 gulas 
mayores 
graduados 
en 1991 en 
la MOP.

nezer y hermanos de la iglesia 
que apoyan esta modalidad de 
la educación de nuestros niños 
y jóvenes.

Estuvieron presentes 42 in­
tegrantes del club. A ellos se les 
presentó el desafío no sólo de 
realizar el intenso programa de 
realización de las especialida­
des y campamentos, sino tam­
bién de alcanzar la norma de 
una vida sana, activa, cristiana 
y la formación de un carácter 
que sea un testimonio vivo de 
nuestra fe.—Ovidio Becerra, pas­
tor del distrito de la Universi­
dad Adventista de Bolivia.

P e r u

Notas de la Misión del 
Oriente Peruano

■ Marcha de temperan­
cia en Rioja. El domingo‘23 de 
setiembre ppdo., la juventud de 
7 distritos misioneros se dieron 
cita en la ciudad selvática de 
Rioja para participar en un desfi­
le de temperancia y de rechazo 
abierto a los vicios y a  las dro­
gas. La marcha fue muy emocio­
nante y causó gran impacto so­
bre todo si se toma en cuenta el 
estado de desintegración moral 
de la sociedad con el avance de 
la drogadicción, su consumo y 
su comercialización.

■ Guías mayores. Des­
pués de una intensa promoción 
con manuales e instrucciones 
para preparar guías mayores, en 
diciembre ppdo. tuvimos el pri­
vilegio de graduar a 155 jóvenes 
como guías mayores. Con se­
mejante ejército de líderes, po­
demos asegurar que 1992 será 
un año de grandes victorias pa­
ra la juventud adventista de la 
selva peruana.

■ Escuela de capacita­
ción laica. Nuestra misión ha 
aprobado y empezado a ejecu­
tar un ambicioso programa de 
capacitación laica de 4 años de 
duración. Cada año se dictarán 
5 materias de 20 horas cada 
una, predominantemente de 
teología pastoral y con orienta­
ción práctica. Los profesores 
son principalmente los dirigen­
tes de la MOP y también de la 
Universidad Unión Incaica.

El blanco que nos hemos 
propuesto es preparar mil ins­
tructores bíblicos y 300 predi­
cadores laicos. Los principales 
lugares donde ya han empeza­
do a funcionar estas activida­
des bajo el nombre de Escuela 
de Capacitación Laica Adven­
tista (ECLA), son: Iquitos, Pu- 
callpa, Tingo María, Tarapoto, 
Moyobamba, Rioja y Nueva 
Cajamarca. Los participantes 
tienen el blanco personal de 
ganar por lo menos 10 almas 
por año. La preparación tiene 
que ser probada y ensayada en 
el terreno de la realidad.

I  Primer camporí de 
conquistadores. Del 28 de 
julio al Io eje agosto se ha pla­
nificado realizar esta actividad. 
Estará con la juventud de la 
selva peruana nuestro director 
de jóvenes de la UI, el Pr. Mel­
chor Ferreyra.—José S. Lozano, 
director del departamento de 
Comunicación de la MOP.

La preparación de guías ma­
yores es la gran solución para 
contar con suficiente número de 
líderes para los clubes de cacho­
rros, centinelas y conquistadores. 
El anhelo de grandes victorias 
para 1992 tiene un sólido funda­
mento en ese valioso contingente 
de 155 guías mayores.



Misión Ecuatoriana

Una escuela que sirve 
y crece

Hace 24 años inició sus ser­
vicios a la causa de la educación 
cristiana de nuestros niños la es­
cuela adventista "Merlin Eber- 
hardt" con 35 alumnos y 3 ma­
estros. Funcionaba en la mismas 
aulas del Colegio Adventista del 
Ecuador (CADE).

Hoy, esa escuela ya a punto 
de celebrar sus bodas de plata, 
cuenta con 300 alumnos y 14 
profesores. Tiene su local pro­
pio con 11 aulas de clase.

Esta escuela crece gracias a 
su fidelidad a los principios de 
la educación cristiana. Se da la 
importancia debida a las clases 
de Biblia, a las actividades de la 
iglesia y a los bautismos de 
alumnos y padres de familia en 
fechas especiales. Cada maestro 
es un verdadero misionero.

La última evaluación, en 
1991, permitió a la comisión 
respectiva, reconocer el aporte 
de esta institución y señalar al­
gunas recomendaciones para 
que pronto alcancen el nivel de 
excelencia. La directora, Prof. 
Laura de Palacios, recibió las 
conclusiones, apreciaciones y 
recomendaciones de la mencio­
nada comisión.—Héctor Palacios, 
direc.or del CADE.

La familia Benalcázar 
construyó 2 templos

Gracias a la colaboración 
del Pr. Pablo E. Zabala, evange­
lista de la ME, podemos cono­
cer el testimonio de los esposos 
Benalcázar, Carlos y Luz, res­
pecto de la construcción de 2 
templos para la causa de Dios.

Hno. Carlos, ¿cómo nació la 
idea de construir un templo?

Siempre amé a Dios. Cuan­
do era católico, recibí el nom­
bramiento de "prioste" (res­
ponsable de financiar los gas­
tos de comida, bebidas, orques­
ta y misa que origina una fiesta 
religiosa). En ese tiempo, cons-

truí un templo católico nuevo 
porque el que teníamos se esta­
ba por caer.

Cuando conocí el maravi­
lloso mensaje adventista, deci­
dí con mi esposa, levantar un 
templo adventista en un sector 
estratégico para Misión global: 
el barrio Los Unificados —don­
de teníamos un terreno— pues 
allí había 2 iglesias católicas y 
una pentecostal, pero ninguna 
adventista.

Hna. Luz, ¿tuvo usted algo que 
ver con las decisiones respecto del 
tipo de construcción que tendría la 
casa de Dios7

Tratamos de hacer lo mejor 
para Jesús. Frente a toda dificul­
tad, el Señor abrió las puertas 
para que pudiéramos alcanzar 
dicho ideal. Por ejemplo: Re­
cuerdo que ya habíamos com­
prado las baldosas, que estaban 
a punto de ser colocadas. Ins­
pirada por una obra hermosa 
que vi en esos días, pensé que si 
los hombres, para autogratifi- 
carse, compran lo mejor, mayor 
razón tenemos nosotros cuando 
decidimos hacer algo para Dios. 
Esa noche no pude dormir. Al 
día siguiente, después de hablar 
con el arquitecto, hice las ges­
tiones para devolver las baldo­
sas. Felizmente pudimos colocar 
piso de marmolina.

¿Tuvo algún contratiempo el 
desarrollo del proyecto?

Cuando estábamos por to­
mar la decisión, surgió una bue­
na oportunidad para adquirir 
una propiedad. Se nos planteó 
el dilema: construir el templo 
para Dios o adquirir la propie­
dad para nosotros. Decidimos 
darle prioridad a los negocios de 
nuestro Padre celestial.

¿Los afectó financieramente el 
proyecto?

Pasamos por duras pruebas 
y tuvimos días difíciles. Pero 
sentimos satisfacción cuando el 
dueño de todo el oro del mun­
do nos sostiene para poder con­
tribuir a la predicación de su 
mensaje. Tuvimos un momento 
difícil cuando las autoridades 
decidieron adoquinar la calle al 
frente de nuestro negocio. Tuvi­
mos que cerrarlo por 5 meses. 
Varias tiendas no pudieron sub-

^  Alumnos 
de la escuela 
adventista 
'Merlin 
Eberhardt" 
en una de las 
actividades 
cívicas de la 
institución.

sistir. En la prueba, Dios prove­
yó para nosotros. Así fue posible 
concluir satisfactoriamente el 
proyecto en un año.

¿Cuál fue la mayor satisfac­
ción que han tenido con el templo?

Presenciar el bautismo de 
209 personas: primicias de la 
campaña de evangelización re­
alizada en el templo.

¿Podrían contar alguna anéc­
dota relacionada con la campaña 
de evangelización?

Un pastor de otra denomi­
nación pidió a los feligreses que 
estaban asistiendo al seminario 
patrocinado por los adventistas 
que le prometieran que jamás 
volverían a pisar el templo de 
esa gente. Uno de los conmina­
dos le sugirió respetuosamente: 
"Pastor, venga usted con noso­
tros, así podrá aprender cómo 
debe enseñarse la Biblia. Con los 
adventistas estamos aprendien­
do lo que nunca nadie nos ense­
ñó". Pese a las amonestaciones 
de sus dirigentes espirituales, se 
bautizaron 50 evangélicos.

¿Desean compartir algún men­
saje con los lectores de la RA?

La mejor inversión es entre­
garnos a Jesús con todos los bie­
nes que nos confió como ma­
yordomos. El dinero, si no es 
bien administrado, resulta en 
maldición. Es mejor seguir el 
consejo de nuestro Señor a que 
hagamos tesoros en el cielo. Es­
ta es la hora de la predicación; 
en consecuencia, éste es el tiem­
po para invertir nuestros recur­
sos en esa magna empresa.

El Pr. Zabala informa que el 
resultado final de la campaña 
de evangelización en ese tem­
plo de Santo Domingo de los 
Colorados dedicado para Dios, 
dio una cosecha de 336 perso­
nas bautizadas.

Misión global 
y fuerza laica

Aprovechando los feriados 
de carnaval, la ME convocó del 
1° al 4 de marzo de 1992 a una 
asamblea de laicos de las iglesias 
y congregaciones de todo el pa­
ís. El objetivo central fue coordi­
nar las acciones de evangeliza­
ción en Semana Santa.

Los delegados —204 en to­
tal— se dieron cita en el CADE. 
Además de la estrategia de Sema­
na Santa, se desarrollaron clases 
acerca del santuario, de homilé- 
tica, doctrinas, mayordomía. Los 
profesores fueron los Prs. Josiel 
Unglaub, Segundo Peñafiel, Eve- 
lio García, Augusto Rivas y Pablo 
Zabala.

La asamblea concluyó con 
el bautismo de 2 preciosas al­
mas y todos los participantes 
aceptaron el desafío de ganar 2 
mil personas para Dios durante 
1992. Los delegados también 
aceptaron otro blanco: sostener 
500 centros de predicación y 
convertir 1992 en el "Año de la 
Movilización I^ica".

Algunas peculiaridades del 
plan de los laicos es que sólo el 
distrito de Quito "A" tendría 45 
centros de predicación; Lata- 
cunga, una capital provincial 
sin presencia adventista hasta 
1991, tendría 2 centros de pre­
dicación; cerca de 20 poblacio­
nes campesinas serían predica­
das en la lengua aborigen del 
quechua.

Laicos de ardiente corazón. 
Esta es la mejor descripción de 
los participantes de esta magna 
asamblea que nos permite avi­
zorar un nuevo amanecer del 
evangelio en todo el Ecuador.— 
José Unglaub, director del depar­
tamentos de los Ministerios del 
la Iglesia de la ME.



Entrevista

La mano de Dios 
al timón

E
noch de Oliveira descansa.
El púlpito adventista pierde 
a uno de sus más conspi­
cuos oradores.

Hijo de Jerónima y del 
colportor evangelista Satur­
nino de Oliveira, Enoch vio 

la luz el 28 de febrero de 1924 en Curi­
tiba, Brasil, ciudad en la cual también 
cerró sus ojos a los 68 años.

Estudió en la institución que origi­
nalmente se llamaba Colegio Adventis­
ta Brasileño donde completó las carre­
ras de Contabilidad y Teología. Poste­
riormente se graduó en Ciencias Eco­
nómicas, Filosofía, Ciencias y Letras en 
la Universidad de Paraná, Brasil. Tam­
bién estudió en la universidad de An­
drews donde obtuvo su maestría en 
Historia de la Iglesia (1959), y su maes­
tría en Divinidades (1967). La misma 
Universidad de Andrews lo laureó con 
el doctorado Honoris Causa (1975).

Inició su ministerio como contador 
en la Asociación Paranaense después de 
lo cual le encomendaron la dirección 
del departamento de Educación del mis­
mo campo y, simultáneamente, la del 
Colegio de Curitiba. Mientras se desem­
peñaba en tareas pastorales la Unión Es­
te Brasileña lo llamó como evangelista. 
De allí pasó a prestar servicios en la Di­
visión Sudamericana (DSA) como secre­
tario de la Asociación Ministerial, cargo 
que desempeñó durante 12 años.

En 1970 pasó a ocupar la secretaría 
de la DSA y 5 años más tarde, la presi­
dencia de la misma por igual número 
de años. Su última responsabilidad se 
la asignó la Asociación General (AG) al 
encomendarle una de las vicepresiden­
cias, tarea a la cual dedicó 10 años de 
su fecundo ministerio.

Su esposa Lydia Marquez lo acom­
pañó fielmente durante su dilatada ca-

fi/rrera de servicio. Le 
sobreviven además 
2 hijos y 4 nietos.

El día del sepe­
lio del Pr. Enoch de 
Oliveira muchos fe­
ligreses y dirigentes 
de la iglesia con­
currieron a las exe­
quias. El Pr. Leo 
Ranzolin estuvo en 
representación de 
la AG. El mensaje 
de esperanza y despedida lo presentó 
el presidente de la DSA, Pr. Joáo Wolff. 
Como a Jesús, dejaron al Pr. de Olivei­
ra en su postrera morada también la 
tarde del viernes. En ese momento tra­
jeron a la memoria las palabras finales 
de su último sermón dedicado a la bie­
naventurada esperanza adventista: "Ya 
escuchamos los pasos de Dios que se 
aproxima".

Poco antes de su muerte acaecida el 
10 de abril de 1992, nuestros colegas 
brasileños le hicieron al Pr. de Oliveira 
un reportaje que reproducimos por el 
interés histórico y denominacional 
que tiene para los lectores de la RA.

E n t r e v i s t a :  U n a  v i d a  
d e d i c a d a  a i  S e ñ o r

RA: ¿Pensó seguir alguna carrera que 
le ofreciera más ventajas que el ministerio 
adventista?

EO: Nací y me crié en un hogar sa­
turado por la fe y por el adventismo. 
Desde mi tierna infancia mi madre in­
culcó en mi mente la idea de servir al 
Señor; sin embargo, me faltaba la con­
vicción de tener las calificaciones nece­
sarias para ocupar el púlpito. Por este 
motivo, me preparé para servir a la 
iglesia como contador.

RA: ¿Cuál llegó a ser la 
influencia que sobre Ud. ejer­
ció su padre, el colportor Sa­
turnino Mendes?

EO: Mi padre, hombre 
sencillo, salió del campo 
para las tareas del colpor- 
taje, con poca preparación 
académica. No obstante, 
su dedicación a la causa 
fue tan grande, tan obsesi­
va, que me inspiró a dedi­
car la vida a Dios. Mi pa­

dre comía, trabajaba y dormía pensan­
do en el colportaje. Todo para él giraba 
en torno a la obra de las publicaciones. 
Estaba seguro que el colportaje era la 
manera más eficaz para llevar el mensa­
je adventista. La influencia de mi padre 
fue determinante en mi vida.

RA: De todas las actividades que de­
sempeñó, ¿cuál es la que le proporcionó 
más satisfacciones?

EO: Desempeñé muchas funciones 
pasando por la contabilidad, el área de 
educación, el evangelismo, la dirección 
JA, la obra pastoral y la administración 
de la iglesia en diferentes niveles; pero 
la que me proporcionó un sentimiento 
de mayor realización personal fue la 
obra pastoral. El contacto directo con 
las almas con el propósito de ayudarlas 
en sus aflicciones y problemas, además 
de la responsabilidad de alimentarlas 
cada semana con la Palabra de Dios y el 
afán por mantener las familias unidas y 
a los hijos en los caminos del Señor, me 
proporcionaron un profundo sentido 
de realización personal.

Es cierto que dediqué muchos años 
de mi vida a las tareas de la evangeliza- 
ción con las cuales disfruté bastante, 
pero también tuve grandes frustracio­
nes al ver cómo muchas veces la obra 
carecía de la continuidad que merecía.



En otras oportunidades, las frustracio­
nes se generaban por la insuficiente 
preparación que se hacía antes de las 
campañas que tenía que conducir.

RA: Con la experiencia que ahora tie­
ne, si tuviera la oportunidad de comenzar 
su vida de nuevo ¿qué rumbo escogería?

EO: Justamente me puse a reflexio­
nar sobre este asunto hace unos días. 
Pensé en mis 45 años de servicio a la 
causa y llegué a la conclusión que vol­
vería a escoger el mismo rumbo que op­
té a lo largo de mi existencia. No estoy 
arrepentido de haber dedicado mi vida 
al Señor. Sentí gozo y satisfacción al tra­
bajar todos estos años por Jesús y las al­
mas que él redimió. El camino no siem­
pre fue tapizado de flores y aunque en­
contré espinos en la jornada, tuve com­
pensaciones espirituales tan profundas 
que me llevan a expresar con certeza 
que si tuviera que comenzar todo de 
nuevo, haría las mismas decisiones.

RA: Entre la iglesia de sus días y la de 
los nuestros, ¿existe alguna diferencia?

EO: Cuando inicié mi ministerio la 
iglesia era pequeña, tímida, introvertida 
y con evidente complejo de inferiori­
dad. Una iglesia que conocía poco de la 
justificación por la fe. Era una iglesia 
firme en las normas y en los principios, 
pero poco preocupada con respecto al 
cristocentrismo de nuestra proclama­
ción. En cambio hoy tenemos una igle­
sia pujante, numerosa, vibrante y por 
supuesto con un mayor conocimiento 
de la justificación por la fe. Contamos 
además con una iglesia en la que figu­
ran elementos de gran proyección so­
cial, profesionales, hombres destacados 
socialmente. No obstante, la iglesia en­
frenta peligros evidentes. Con el creci­
miento y la influencia económica, ha 
surgido un espíritu nominal en nuestro 
medio. Además, con el advenimiento 
de una segunda y hasta tercera genera­
ción de adventistas, el fervor original 
parece haberse opacado entre esos des­
cendientes. Max Weber afirmaba que 
ningún movimiento religioso tiene la 
capacidad de persistir en la cuarta gene­
ración. En otras palabras, a los 100 años 
de existencia, todos los movimientos 
religiosos padecen una pérdida natural 
del fervor espiritual. La Iglesia en el Bra­
sil está llegando justamente al siglo de 
existencia. Tenemos representantes de 
la cuarta y hasta de la quinta genera-

ción. Entonces, en la transferencia de la 
herencia religiosa se produce la pérdida 
del entusiasmo religioso que tuvieron 
nuestros antepasados.

RA: ¿Qué actitud deberíamos tomar 
los laicos y los obreros frente a una ame­
naza a la unidad doctrinal?

EO: Felizmente en el Brasil no tene­
mos, todavía, quienes desafíen la doc­
trina en el ámbito dcnominacional. En 
otros lugares como en Estados Unidos, 
Europa y Australia hay quienes cuestio­
nan la validez de nuestras doctrinas.

Para evitar posibles fracturas, cual­
quier misionero o laico a quien le pa­
rezca haber descubierto alguna nueva 
luz, antes de propagarla, debe presen­
tarla a los dirigentes de la Asociación y 
éstos a los de la Unión y hasta la Divi­
sión y, si aun fuere necesario, hasta la 
misma AG, porque es la iglesia como 
un todo la que debe pronunciarse en 
problemas de naturaleza doctrinal.

Creemos en la luz adicional, pro­
gresiva. No creemos que la verdad sea 
estática, sino dinámica. Sin embargo, 
las verdades necesitan contar con el 
consenso de la iglesia y no sea una ex­
presión del capricho de un individuo o 
de un pequeño grupo contestatario.

RA: ¿Cómo surgió la idea de escribir 
el libro La mano de Dios al timón?

EO: En 1958 hice un curso sobre la 
Historia del Movimiento Adventista. 
Como parte del programa visitamos el 
Estado de Nueva Inglaterra, cuna del 
adventismo en los Estados Unidos. 
Gradualmente, al leer la abultada bi­
bliografía que hay sobre la materia y 
además, al tener acceso a los archivos 
de la iglesia en la AG, surgió en mí un 
gran interés por la historia del movi­
miento adventista que adquirió poste­
riormente la forma del modesto libro: 
La mano de Dios al timón.

RA: ¿Le parece que al pulpito adven­
tista le falta algo?

EO: Hay hombres muy talentosos a 
quienes Dios escogió para proclamar la 
bienaventurada esperanza y ocupan el 
púlpito con autoridad. Nos alegramos 
al ver los grandes triunfos de la procla­
mación del evangelio gracias al minis­
terio de esos predicadores. Sin embargo, 
hay un aspecto que me preocupa y es la 
tendencia creciente a utilizar el púlpito 
con fines promocionales en detrimento

de la proclamación de Cristo y de su 
poder. No quiero decir que no creo en 
la promoción. La iglesia necesita pro­
mover continuamente su misión, pero 
nunca en desmedro de nuestra respon­
sabilidad de alimentar al rebaño. Temo 
que el énfasis en la promoción consiga 
una iglesia activa pero débil en la expe­
riencia cristiana. La predicación debe 
ser cristocéntrica en la cual se escuche 
con todo vigor a Jesús como el Cordero 
de Dios que quita el pecado del mundo.

RA: ¿Qué sugerencia le daría a los pre­
dicadores?

EO: Que con oración e investiga­
ción diaria preparen en su biblioteca un 
alimento sustancioso para atender las 
necesidades espirituales de su rebaño.

RA: Algunos están poniendo el énfa­
sis en la justificación por la fe mientras 
otros, piensan que se está minimizando 
las obras. ¿Qué piensa al respecto?

EO: Me alegro de ver esa preocupa­
ción. Cuando la doctrina de la justifica­
ción es plenamente comprendida, la 
preocupación respecto de las obras de­
saparece. Cuando Cristo vive en noso­
tros, las buenas obras se tornan una 
constante. No existe tensión entre la 
justificación y las obras cuando hay una 
comprensión correcta del tema. No hay 
verdadera justificación sin estar acom­
pañada de una vida santificada.

RA: ¿Cuál sería el punto de equilibrio 
en la predicación?

EO: El equilibrio se produce cuan­
do proclamamos que mediante la justi­
ficación, Dios nos absuelve de la culpa 
del pecado; y en virtud de la santifica­
ción, nos libra del poder del pecado.

RA: ¿Qué puede decirnos de Misión 
global?

EO: Misión global es el programa 
más audaz que haya estructurado la 
iglesia. Los resultados se sienten en todo 
el mundo. Con Misión global se alcanza­
ron ya grandes triunfos no solamente 
en Rusia, Polonia, Checoslovaquia, Yu­
goslavia y Hungría, sino también en áre­
as de gran sofisticación intelectual co­
mo Europa, Australia y los Estados Uni­
dos. La iglesia vive su momento más 
alentador en cuanto al crecimiento de 
bautismos.

RA: ¿Si Ud. fuera pastor de distrito 
¿que haría para fomentar Misión global?
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EO: Crearía las condiciones para 
que cada miembro participe. Dedicaría 
más tiempo para alimentar a los feligre­
ses a fin de revestirlos de Cristo y satu­
rarlos con la fe del evangelio de modo 
que la participación en el plan resulte 
una consecuencia natural y no una im­
posición establecida por la iglesia.

RA: ¿Cuál es la mayor necesidad de 
la iglesia?

EO: El bautismo del Espíritu Santo. 
La iglesia cuenta con universidades, co­
legios, además de un ministerio equipa­
do con una notable formación teológi­
ca, pero todo esto resulta insuficiente. 
Lo que nos falta es más poder del Espí­
ritu Santo quien va a organizar y capa­
citar la iglesia para los rápidos y vibran­
tes movimientos con que culminare­
mos la obra inconclusa.

RA: ¿Qué consejos le daría a los líde­
res de la iglesia?

EO: Que cultiven una disposición 
sensible para oír la voz del Espíritu 
Santo. Nada hay que sea más peligroso 
para un administrador adventista que 
confiar en su propia habilidad y capaci­
dad ejecutiva. Solamente aquellos que 
estén subordinados al poder de lo alto 
podrán realizar la obra que Dios espera 
en esta hora trascendental.

HA; ¿Qué consejos le daría a la igle­
sia?

EO: Que evitemos la arrogancia de- 
nominacional que nos lleva a limitar

la eficiencia de nuestro diálogo al pre­
sentar cierto grado de hostilidad hacia 
otros grupos religiosos. Recordemos 
que Dios tiene otras ovejas que no es­
tán con nosotros y si somos amables y 
corteses, podemos crear las condicio­
nes para compartir con ellos nuestro 
mensaje sin despertar su rechazo.

RA: ¿Qué consejo le daría a las fami­
lias adventistas?

EO: La estructura de la familia está 
amenazada. Desafortunadamente el di­
vorcio y otras formas de ruptura del 
matrimonio están presentes en la igle­
sia. Dios estableció el hogar para hacer 
posible la felicidad del hombre. Apelo a 
los matrimonios a que busquen a Dios, 
que oren y que cultiven actitudes que 
tiendan a fortalecer la unidad a fin de 
poder enfrentar con éxito las influen­
cias pecaminosas que nos rodean.

RA: ¿Qué consejos le daría a los jóve­
nes?

EO: En mis años mozos no enfrenté 
las situaciones que hoy vive la juven­
tud. La TV como instrumento de co­
rrupción promueve la permisividad, el 
nudismo, la liberación sexual, la con­
descendencia y otras expresiones de to­
da suerte de vicios. Por esto admiro a los 
jóvenes y señoritas que están entera­
mente dedicados al Señor y que practi­
can los elevados principios que promue­
ve la iglesia. Me gustaría ver muchos 
otros jóvenes viviendo esta desafiante

experiencia. Mis palabras para todos 
ellos son: Sean fuertes, vivan la fe, ejem­
plifiquen las virtudes cristianas, sean la 
sal de la tierra y la luz del mundo.

RA: Ud. escribió el libro Año 2.000: 
¿angustia o esperanza? Hay quienes nu­
tren expectativas en relación a esa fecha. 
¿Qué pueden decir al respecto?

EO: La expresión "el mundo irá 
hasta el año 1.000 pero del 2.000 no 
pasará" ha creado expectativas neuróti­
cas en la mente de muchos. En primer 
lugar esta frase no es bíblica ni mucho 
menos. Nada podemos determinar en 
cuanto al día y la hora. Cualquier tenta­
tiva para establecer fechas no está en ar­
monía con la Palabra de Dios.

RA: Como adventista, ¿cuál es su ma­
yor anhelo?

EO: Ver consumada la bienaventu­
rada esperanza del regreso de Jesús. Re­
cuerdo que mi padre a los 87 años, pos­
trado, desgastado por la edad y el servi­
cio me decía: "Hijo, no quiero morir. 
Quiero ver el regreso de Jesús". Antes 
de cerrar sus ojos, con lágrimas expresó: 
"Por más de 70 años esperé y proclamé 
por precepto y por ejemplo la venida 
de jesús. Descenderé como los otros a la 
sepultura sin ver venir a mi Salvador". 
Desde la muerte de mi padre ya trans­
currieron 14 años. Esta es también mi 
esperanza ardiente y consumidora. He 
orado cada día por esto. Mi sueño, e 
ideal es en mis días ver a Jesús". WlL■



A pacienta mis C orderos

El primer amor
¿Asi q u e  su adolescente  se ha  " en a m o ­
rado"?  ¿ Q ue significa  para el ese am o r ,
CASI SIEMPRE TAN INTENSO COMO EFIMERO?
Q uizas usted  n ecesite  u na  ayuda para

COMPRENDERLO MEJOR.

L
os adolescentes estrenan el 
mundo cada día. Están cons­
tantemente buscando —y en­
contrando— algo nuevo. Un 
día, brota en ellos el hombre 
o la mujer. Entonces, el des­
pertar es casi total. Las hor­
monas han dado el toque mágico que 

les permite descubrir un mundo (¡qué 
digo! un universo) nuevo, emocionan­
te, totalizador.

El muchacho o la chica están expe­
rimentando con mayor grado de con­
ciencia sus emociones. Han encontrado 
el valor del sentimiento compartido. El 
mundo de sus afectos, renovado por las 
experiencias inéditas, adquiere un peso 
específico valiosísimo: cada sentimien­
to ocupa un "espacio" propio o ajeno, y 
es considerado, ponderado, medido, 
necesitado. La valiosa sensibilidad que 
enriquece esta etapa de la vida —que 
bien haríamos los adultos en preservar 
o reaprender— crea un mundo idealiza­
do y celosamente custodiado: las flores, 
la puesta de sol, la contemplación, la 
palabra secreta, la abstracción del uno 
en el otro. Todo eso conforma el aura 
romántica del amor juvenil, que a veces 
(¿por qué será?) se gasta con el rodar 
del tiempo, pero que en ese momento 
es la legítima expresión de un estado 
interior.

El p r i m e r  a m o r

El y ella se encuentran. Ya se han 
enviado algunos mensajes secretos de 
afecto. Se sienten atraídos por ciertas 
características similares. Hasta ese mo-

Monica Casarramona,
PROFESORA EN CIENCIAS DE IA EDUCACION 
Y REDACTORA DE ACES.

mentó los padres, la familia, el grupo, 
algún ídolo, eran los depositarios del 
amor preadolescente. Ahora el jovenci- 
to se percibe a sí mismo como una in­
dividualidad; y el encuentro con otra 
individualidad afín, hace que comien­
ce a distanciarse del amor familiar. No 
es que renuncie a él, sino que lo des­
plaza temporariamente a un lugar se­
cundario.

El hecho de enamorarse de un 
igual permite al adolescente concretar 
un proceso de identificación. Al mirar­
se en la persona amada como en un es­
pejo, se siente más él; comienza a en­
contrarse con su yo adulto.

El primer amor es la primera rela­
ción adulta de pareja que un adoles­
cente aborda. Es un vínculo que inte­
resa y compromete totalmente los as­
pectos emotivos, sociales, sexuales, y 
conmueve intensamente a quien lo 
observa.

T e r n u r a ,
p e r o  t a m b i é n  d o l o r

Un sinfín de regalitos van y vienen 
entre los dos, juguetes incluidos: mu­
ñecos, postales, servilletas de papel con 
dibujos, cartas, golosinas, etc., porque 
pretenden dejar todo fijado en el tiem­
po. Toda fantasía tiende a quedar plas­
mada en algo: corteza de árboles, cua­
dernos, libros, fotos, arena mojada, y 
todo lo que soporte la fuerza de su 
mensaje.

Cuando pensamos que ese primer 
amor lleva sólo una carga sexual, nos 
equivocamos radicalmente. Este acerca­
miento implica también un sentimien­
to de ternura y devoción. De lo contra­
rio, no podríamos explicarnos el hecho 
que todavía recordemos el primer amor 
como una experiencia dulce, serena y 
gratificante.

Contrariamente a lo que los padres 
creen, el primer amor no es sólo "rosa­
do" para el adolescente. También le aca­

rrea mucho dolor, contradicciones, te­
mores, inseguridad y confusión. Siente 
que el mundo se le ensancha, otorgán­
dole una mayor dimensión de sí mis­
mo. Siente incertidumbre por lo que va 
a pasar después, y para lo cual no tiene 
a mano respuestas probadas, se siente 
como un actor novel forzado a salir a es­
cena sin libreto.

S í n d r o m e  d e  
e n a m o r a m i e n t o

Un día, el adolescente cambia radi­
calmente. Se torna inapetente, distraí­
do y ensimismado. Pierde interés por 
las cosas que hasta ayer lo apasiona­
ban. El partido de fútbol se convierte 
en una obligación; la salida con las 
amigas se torna "un plomo".

Cunde la languidez de ánimo. El 
desgano se apodera del adolescente. Se 
desparrama por camas y sillones. Busca 
más que nunca la soledad, y vive en las 
nubes. Comienza la coquetería, la se­
ducción, la conquista, los celos, la nece­
sidad del otro, el placer de compartir, la 
inquietante proximidad. Lo inunda 
una serie de tensiones desconocidas. 
Las primeras caricias y los tímidos besos 
son la respuesta a esa necesidad latente 
de su cuerpo, de su sensualidad en ma­
duración.

Impulsivo, apocalíptico, dramático 
y exuberante, el adolescente enamora­
do no puede con sus emociones más 
elementales. Las penas lo ahogan y las 
alegrías lo desbordan. Todo esto sí que 
es nuevo. Y vital. Y es mucho todo jun­
to. El ingreso al mundo de los afectos 
adultos no es cosa fácil.

El adolescente no puede hablar de 
todo lo que le está pasando. Le haría 
bien, pero no puede. Ante todo, porque 
para poner "en palabras" lo que le suce­
de, él mismo necesitaría saberlo, o ha­
ber tenido una experiencia previa, de la 
que carece; y luego, porque no puede 
"tomar distancia" de sus emociones. Es-



tá instalado en medio del ciclón. No se 
anima a hablar con sus padres, pero 
tampoco puede confiarlo totalmente a 
sus amigos, porque ellos tienen conflic­
tos similares. Cada uno está tratando de 
encontrar su propio centro, y no es 

^  muy eficaz la mutua ayuda que puedan 
proporcionarse.

Sentimientos y normas sociales en­
tran en colisión. La aproximación y las 
expresiones físicas de amor son abis­
mos de decisión conflictivos. Lo que 
"necesita expresar" y lo "permitido" 
parecen distantes e irreconciliables. La 
respuesta constituye una toma de deci­
sión ético-moral, y hasta espiritual. To­
do esto confunde al adolescente y le re­
sulta imposible confiarlo.

L a  i d e n t i d a d

La parejita es un oasis en el mundo 
que rodea al adolescente. En ella se re­
conoce y se reafirma. Por ella se distan­
cia afectivamente de la familia. Es de­
cir, pasa de la sexualidad endogámica a 
la exogámica.

Si usted le dice a su hija que "ese 
chico" no le gusta mucho, seguramente 
será un posible noviecito para ella; por­
que la búsqueda del primer amor no si­
gue el camino que los padres ordenan. 
Si un adolescente hace "lo que le gusta 
a mamá" (o a papá) es señal de que se 
está conformando a los padres más que 
a sí mismo. Y ésta no es una actitud 
adolescente. No se asuste si su hijo 
adopta la actitud de "el que elige soy 
yo, y mientras me guste a mí..." Orién­
telo, pero tenga la prudencia de no for­
zarlo, porque cosechará el resultado 
que desea evitar.

La formación de la primera pareja 
tiene que ver con el proceso de defini­
ción sexual del adolescente. Antes, toda 
identificación tenía que ver con el pa­
dre, la madre o los hermanos. Ahora, 
aunque a usted le resulte difícil de en­
tender y aceptar, esa bisexualidad (osci­
lación pendular entre lo femenino y lo 
masculino) se termina. El sexo adquiere 
una marca que está a un paso de ser de- 

< finitiva.
Esta es otra pérdida para su adoles­

cente. Y ya son tres las pérdidas en es­
te sentido: los padres de la infancia, la 
bisexualidad del cuerpo infantil, y la

1  “

Por eso, aunque la pareja es un paso 
más en la afirmación de la personalidad 
adolescente, es también un duelo que 
tiene que superar del mejor modo posi­
ble. La pareja lo ayudará a suplir esas 
pérdidas con más naturalidad y menos 
dolor.

La formación de la pareja significa 
que cada uno abandona el componen­
te sexual que no corresponde a su defi­
nición y lo deposita en el otro miem­
bro de la pareja.

Como usted ve, la búsqueda del 
adolescente —de sí mismo, del otro, de 
su independencia— es permanente. 
Ayúdelo a encontrar su propia identi­
dad. No lo obligue a adoptar identida­
des dadas y experimentadas ("yo a tu 
edad..."), sino a elaborar la propia co­
mo lo más caro que posee su adoles­
cente.

Sí, coincidimos en que ese amor, 
por lo general dura poco, porque es tan 
fugaz como inmaduro, pero es necesa­
rio para que el adolescente sepa quién 
es y cuánto puede.

L a  m i s i ó n  
d e  l o s  p a d r e s

Primeramente, como padre o ma­
dre, usted deberá superar la angustia 
que le provoca el ver a su muchachito 
o a su niña convertirse en un hombre 
o en una mujer. Necesita aceptar el co­
mienzo de la separación definitiva, y 
asumir que ese niño que hasta ahora le 
pertenecía pasa a ser posesión afectiva 
de otra personita no mayor que él mis­
mo. Usted deberá enfrentar con sereni­
dad que el hecho que "la nena tiene 
novio" coincide con sus primeras arru­
gas y canas.

Usted revivirá en su hijo su propia 
adolescencia, y también será presa de 
la crisis y la nostalgia. No es difícil que 
aparezcan celos, competencia y temo­
res; y que los sentimientos entren a 
complicar las cosas de tal modo que al 
final nadie sepa cómo manejarlos. 
Cuando ese momento llegue, no pien­
se que su adolescente le "esconde" al­
go, o que "ya no lo quiere como an­
tes". Piense en la experiencia totaliza­
dora por la que está pasando, en lo di­
fícil que es para él encontrar el equili­
brio.

La misión de los padres es mostrar 
al adolescente cómo es el amor de 
verdad: el que construye, el que tole­
ra, el que respeta, el que crece y deja 
crecer, el que comparte, el que sabe 
esperar. Usted, que ya pasó por ese ca­
mino, en vez de decirle a su mucha­
cho o a su chica que el primer ena­
moramiento dura poco (ellos sienten 
que "es para toda la vida"), aliéntelo 
en la búsqueda del equilibrio afectivo, 
de la generosidad y del sentimiento 
profundo.

Sea un moderador inteligente, com­
prensivo, sereno, (no indulgente). La re­
ceptividad siempre ha obtenido resulta­
dos más convincentes que la sanción 
que enjuicia y reprime sin escuchar. El 
adolescente que siente a los padres de 
su lado está mucho mejor equipado pa­
ra resolver por sí mismo todas las difi­
cultades que se le presentan al entrar en 
el territorio costoso, imperativo y vital 
del amor.

Cuando los padres no tienen total­
mente resuelta su propia sexualidad, 
se ven impedidos de proporcionar al 
hijo las aclaraciones y la orientación 
que necesita. En ese caso, el adoles­
cente percibe la falta y sabe muy bien 
que no puede preguntar. No hay diá­
logo. Busca información y apoyo en 
extraños.

¡Qué bien le vendría contar con un 
interlocutor adulto! Alguien que lo res­
pete sin minimizarlo. Alguien que sepa 
acompañar el nacimiento y desarrollo 
de los sentimientos en pareja sin mirar 
con desencanto tanta alegría. Alguien 
que valorice la dimensión de cada ex­
periencia sin avasallar con la suya pro­
pia. Alguien capaz de comprender los 
silencios y secretos sin interpretarlos 
mal. Alguien que lo prevenga clara­
mente contra los peligros del sexo des­
controlado sin señalar ni condenar los 
buenos sentimientos.

Usted es ese adulto. Más aún, es el 
único adulto que su hijo necesita pa­
ra lograr una feliz transferencia del 
"primer amor" al amor maduro y ver­
dadero. (Y de paso, deponga por un 
momento su sabiduría amorosa y rea­
prenda de su adolescente la fresca y 
espontánea cualidad del amor recién 
nacido, ésa que a veces la rigurosa rea­
lidad va postergando a lo largo de la 
vida.) Wz*M
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Inspiración

Por el poder de la Palabra

D
adme un punto de apoyo y 
moveré el mundo", dijo Ar- 
químedes. Hoy cuando el 
mundo se nos va de lado, ne­
cesitamos también una pa­
lanca para enderezarlo. ¿O es 
que el hombre y el mundo 
están aprendiendo una nueva manera 

de caminar? ¿Ya no es el hombre el 
animal que camina erecto y de frente? 
Tal parece que no. Camina como bo­
rracho, dando tumbos; enfila por dife­
rentes direcciones como veleta movida 
por el viento.

Lo malo es que en este andar a la 
deriva el pintecantropus erectus se an­
gustia. Y si se angustia es que su desti­
no no es andar al golpe del viento.

Algunos teólogos han dicho que el 
hombre actual ha llegado a su mayoría 
de edad, que es un adulto, que no ne­
cesita de Dios. Y al parecer el hombre 
se lo ha creído y se ha echado a cami­
nar por el mundo confiando en su 
adultez. Pero su angustia lo traiciona; 
no es un adulto. Es un niño todavía. 
Claro que está llamado a ser adulto; a 
caminar por sí mismo, a enseñorearse 
del universo. Pero para ello tiene que 
alimentarse de Dios.

Los hombres que un día se levanta­
ron en el mundo para ser conductores 
de pueblos fueron seres alimentados 
por la Palabra de Dios. Solos enfrenta­
ron al mundo porque estaban fortale­
cidos por la Palabra del Omnipotente. 
Crearon nuevas sociedades, organiza­
ron nuevas estructuras, señalaron rum­
bos a la humanidad porque fueron es­
clavos de la Palabra.

También es cierto que esos mismos 
pueblos se tambalean al apartarse del 
libro rector. Muchos imperios han de­
saparecido consumidos por el pecado 
de apartarse de los principios inaltera­
bles del libro santo.

Las naciones que se fundaron en 
los principios de la Palabra han llegado 
a ser poderosas. Hoy están en crisis por 
apartarse de la fuente de la vida.

No podemos negar que nuestros 
pueblos, en su búsqueda de nuevos va­
lores y oportunidades de vivir mejor, 
están hoy a la deriva. Entretanto el in­
dividuo, la familia y la nación sufren 
los resultados de su pérdida de relación 
con la Palabra de Dios.

Es bueno que se busquen nuevos 
horizontes. Es saludable que se rom­
pan tradiciones y costumbres caducas. 
Aun el tipo de moral que practican los 
hombres y los pueblos tiene que rom­
perse para que se establezca una nueva 
moral que para ser perdurable tiene 
que armonizar con los principios de la 
Biblia.

El Dios que habló a nuestros padres 
en su circunstancia, es el mismo que 
hoy nos habla en nuestra propia reali­
dad. Dios no quiere imponernos nada. 
El, como padre adulto, se adecúa a no­
sotros y a nuestra circunstancia. Tal es 
el misterio de la encarnación. Con pro­
funda fe busquemos a Jesús en las pá­
ginas de la Biblia, y en él construya­
mos el mundo nuevo que anhelamos. 
Hagamos de la Biblia la palanca para 
enderezar el rumbo.—David García y 
P oyato es director de los departamen­
tos de los Ministerios de la iglesia y Co­
municación de la Misión del Oriente Bo­
liviano.

Para  lo s Pequeños

José
A este muchachito Va camino a Egipto
llamaron José; una caravana;
hijo de Jacob, to compra su jefe
hijo de Raquel. por muy poca plata...

Los otros hermanos, Ser fiel a Jehová
celos le tenían, promete llorando,
por lo que soñaba, y al llegar a Egipto
por lo que creía. cumple lo pactado.

Un día su padre Por pruebas muy duras
lo mandó al campo el joven pasó;
a ver cómo estaban ¡guardó la promesa
sus otros hermanos. que hizo a su Dios!

De lejos lo vieron. Por rudos caminos
¡El soñador! gritaron José transitó;
y, por no matarlo su Dios, desde el cielo,
¡a un pozo lo echaron! ¡siempre lo cuidó!

Ma rta  1. C. de R h y s , escribe desde Trelew, Chubut, Argentina.



Dialogo con  lo s jovenes

Los linderos del amor
Encu entro  familiar c o n  lo s esposos del 
Pozo: Luis A lberto , pastor a d v e n tist a  y

DOCTOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD EN 
EDUCACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y ES­
THER, PROFESORA DE RELIGION.

E
ntre el 7 y 8 de febrero de 
1992, estuvimos con nuestros 
hijos Samuel y su esposa Ma- 
galy, y Luis Benjamín (pastor 
asociado de la iglesia de Cos­
ta Mesa, California), en la 
iglesia adventista West Subur­
ban de Chicago, Estados Unidos, cu­

yo pastor, Carlos Dávila, amigo nues­
tro y compañero de estudios en la 
Universidad de Andrews, nos dio el 
privilegio de compartir, ese fin de se­
mana, mensajes centrados en el minis­
terio del hogar.

En el diálogo con los jóvenes reali­
zado el sábado por la tarde, se planteó 
una inquietud interesante: precisar los 
linderos semánticos del amor y consi­
derar sus implicaciones en la vida prác­
tica del hogar.

Por sus 30 años de casados, sus 
3 hijos ya gradu ados y tra b a ja n d o  
fieles a l Señor, algo nos p o drán  de­
cir acerca del concepto del am or  
que han logrado c r is ta liza r  en su  
vida. De la cla ridad  conceptual de­
rivan nuestras acciones. ¿Qué es el 
am or p a ra  ustedes?

LA: "Dios es amor", es una declara­
ción que nos revela que el amor tiene 
su origen en Dios. El atributo esencial 
del amor es Dios. Si Dios no amara, de­
jaría de ser Dios. El Señor nos ama no 
porque seamos buenos y no nos deja 
de amar porque seamos malos. Nos 
ama simplemente porque somos sus 
hijos, criaturas suyas, portadores de su 
imagen. Su amor es incondicional.

El amor es un sentimiento nacido 
en el corazón de Dios. El amor es el se­
llo del Creador en el corazón. Produce 
seguridad, confianza, deleite, compa­
sión. El amor es la esencia de la vida.

"Con amor eterno te he amado". 
Dios no tiene otra forma de amar. El 
amor se proyecta necesariamente ha­
cia la eternidad. Cuando los cristianos 
experimentamos la naturaleza real del 
amor, llegamos a forjar una relación 
conyugal estable y accedemos a la po­
sibilidad de ser felices a pesar de los 
obstáculos de la vida. El amor huma­
no, inspirado y motivado por la revela­
ción de Dios, tiene sed de eternidad. 
Entonces el amor es más firme que la 
roca, más fuerte que la muerte. Todo 
puede perecer, pero nunca jamás el 
amor que permanecerá por siempre 
como el gran aleluya universal.

El amor que une el corazón del 
hombre y de la mujer en el corazón de 
Dios es la solución cristiana a la cre­
ciente disolución de los hogares. Sin 
Dios, el hogar es más vulnerable a la 
desarmonía, la separación, el divorcio. 
Con Dios, hay un firme vallado de 
protección para que el hogar sea la pre­
ciosa viña que esté bajo el amparo del 
Jardinero celestial.

E: Estoy de acuerdo con Lucho; sin 
embargo, debo decir que el amor tiene 
una dimensión más concreta. El amor 
es poner en práctica la regla de oro: 
"Todo lo que querrían que hicieran los 
demás por ustedes, háganlo ustedes 
por ellos" (Mat. 7: 12, Nueva Biblia es­
pañola). Amar al cónyuge es ponerse 
en función del otro, ponerse en los za­
patos del otro, simpatizar con sus chas­
cos y sufrimientos, alegrarse con sus 
éxitos, tener paciencia con sus defec­
tos, saber escuchar y conversar con in­
terés y atención. Toda la teología del 
amor se va por los suelos cuando no se 
vive en la práctica un verdadero amor 
cristiano. Me gustó la cita que leyó el 
Dr. Espinoza, director JA de esta iglesia, 
al comienzo de esta conversación: "El 
amor es indispensable para la supervi­
vencia del ser humano, y especialmen­
te las mujeres tienen una gran capaci­
dad para dar y recibir amor. Por ejem­
plo esa capacidad se evidencia cuando

toma una aguja para remendar una ca­
misa rota. Cuando prepara una comi­
da, su amor se mezcla con el alimen­
to".—Nancy Van Pelt, Felices para siem­
pre (Buenos Aires, ACES, 1985), p. 28.

¿Qué h a y  que h acer p a ra  que 
u n a  p a re ja  se m an tenga  enam o­
ra d a ?  ¿Hay algún secreto que a 
u stedes les ha d a d o  resu ltado?

LA: Hay que considerar que la vida 
y el amor deben crecer juntos. El amor 
de los novios es apenas un capullo de 
flor. Hay que permitir que con el paso 
de las estaciones y de los años, este ca­
pullo abra sus corolas, venza las incle­
mencias y brinde su perfume cada vez 
más pleno. El amor es sufrido, es pa­
ciente, es altruista. El amor nunca deja 
de ser. El sufrimiento, las dificultades, 
no deben marchitar el amor sino ma­
durarlo, hacerlo más humano, más 
profundo, más cristiano.

E: Cuando éramos más jóvenes, te­
níamos muchos secretos para dar a las 
parejas. Eramos hasta temerarios. Pero 
lá vida nos ha enseñado a ser más cau­
tos en nuestras opiniones. Es difícil dar 
fórmulas porque nosotros mismos es­
tamos en la gran necesidad de la ayuda 
celestial para que nuestra experiencia 
de hogar sea más aceptable ante los 
ojos de Dios. Pero es evidente que ne­
cesitamos poner a Dios en el primero, 
el último y el mejor lugar de nuestra 
vida cotidiana. Cada día, orar juntos, 
perdonarse sin dejar que el sol se pon­
ga sobre nuestro enojo, tratarse con 
elemental cortesía, seguirse conquis­
tando entre esposos. El hombre necesi­
ta cariño, caricias, palabras de aliento; 
la mujer, mucho más. Hay que bajarse 
del orgullo y del egoísmo para seguir 
edificando un hogar perdurable.

Agradecemos al Dr. del Pozo y a su es­
posa por sus palabras pronunciadas al ca­
lor de la fe cristiana.

LA: Gracias a ustedes por la áurea 
oportunidad de dialogar al calor de la 
fe y del amor. W&W



A ctualidad

Más milagros modernos

L
a Iglesia Adventista de todo el 
mundo, en este momento 
trascendental, ha unido sus 
esfuerzos para apoyar la evan- 
gelización de los países que 
formaban parte de la Unión 
Soviética.

La luz de la verdad está penetrando 
en miles de corazones que al aceptar el 
mensaje de salvación, se opera en ellos 
una verdadera transformación. Algu­
nos de esos cambios han sido precedi­
dos de milagros impresionantes.

En Moscú hubo un bautismo como 
fruto de una campaña de evangeliza- 
ción de Mark Finley. Un alto porcenta­
je son intelectuales; en el grupo hay pe­
dagogos que se dedican a la elaboración 
de métodos oficiales de enseñanza. 
Ellos están planificando iniciar, para 
mediados de 1992, una escuela-colegio 
adventista de alto nivel de enseñanza.

En Rostov del Don, además de los 
que ya se bautizaron, otros continúan 
preparándose para hacerlo próxima­
mente. Algunos acontecimientos son 
dignos de mencionarse como "mila­
gros modernos". El Pr. Jim Zachary rea­
lizó un ciclo de evangelización. Cuan­
do presentaba el tema de la oración di­
jo: "La acción de orar es como hablar 
con Dios. Si necesitamos pedirle algo, 
hagámoslo como lo haría un niño a su 
madre". Una mujer se levantó y dijo: 
"Hace varias semanas que no llueve. 
Nuestras huertas se están secando y los 
frutales no pueden desarrollarse como 
es de esperar, yo quiero que pida a Dios 
que nos envíe lluvia". A su lado estaba 
un piloto conocedor de meteorología. 
El miró a la señora con una sonrisa de 
duda por su "ingenuo pedido", pues el 
sabía perfectamente que a muchos cen­
tenares de kilómetros a la redonda no 
estaba prevista lluvia para los próxi­
mos días. El pastor oró y... ¡Milagro! Esa 
noche cayó una hermosa y prolonga­
da lluvia. Ese hecho impactó a la gente 
y especialmente a un piloto. El estaba

asistiendo ya por 2 semanas. Las confe­
rencias se prolongarían por 2 más, pero 
el tenía un problema: dentro de 2 días 
debía viajar lejos para asistir a un semi­
nario de su especialidad. Ya tenía el pa­
saje comprado. ¿Qué hacer? Presentó al 
pastor su deseo de quedarse para asistir 
a todas las reuniones. Oraron. Al día si­
guiente un telegrama le informó a 
nuestro amigo que el encuentro queda­
ba suspendido. Hoy es miembro bauti­
zado y columna de nuestra iglesia.

Un niño salió de su casa para cum­
plir un mandado y... no regresaba. Pasó 
la tarde, y esa noche, su desesperada 
madre no durmió. Ella llamó a las dis­
tintas seccionales de policía, a los hospi­
tales, parientes, etc. pero sin resultado. 
Al día siguiente tampoco hubo nove­
dad. A la noche se dirigió a las reunio­
nes de evangelización que se estaban 
realizando en ese momento en Rostov y 
presentó su desesperante problema. Ele­
varon una oración al amante Padre ce­

lestial. Una vez terminada la reunión, la 
madre se acordó de una familia conoci­
da y decidió llamarlos desde el teléfono 
público más próximo. Mientras estaba 
hablando, alguien le tocó el vestido y le 
dijo: "Hola, mamita".

Rostov del Don es una hermosa ciu­
dad con 1.100.000 habitantes, ubicada 
en la desembocadura del río Don en el 
mar de Azov, capital de los cosacos. Es 
allí donde nuestra iglesia de Rusia tuvo 
sus comienzos y sus grandes persecucio­
nes. Muchos mártires modernos perte­
necieron a esa iglesia que quedó diez­
mada, pero su fe permaneció inaltera­
ble. Hoy, gracias a Dios, está resurgien­
do radiante de fe con esas revelaciones 
tan palmarias de la dirección divina.

Frente a vivencias tan intensas, sen­
cillamente podemos exclamar: "Gran­
des y maravillosas son tus obras. Rey de 
los santos".—Basilio  Z awadzki, sub­
tesorero de la División Euroasiática (ex 
División Rusa), colaborador de RA.

Ventana Interior

Tu mano
Tu mano me enciende unos cirios y hería.
que el viento no apaga. Tu mano, Jesús Nazareno,
Bien sé que he tenido me encendió unos cirios
cristales quebrados que todo este viento no apaga.
y el techo dejó que la lluvia Yo tuve tristezas. Te tuve confianza.
cayera en mi cuarto Yo sé que en tu mano se anida
Bien sé que huracanes dejaron la aurora,

mi cuerpo que en ella unos clavos
desnudo en el campo, abrieron ventanas por donde yo veo
y sé que unas manos traidoras la gloria de un mundo distinto,
rompieron mi carne y mis huesos. por donde yo miro ese Reino
La noche era negra. La noche era fría. que tú estás trayendo...
Su garra era dura, muy dura... y ya llega contigo, Jesús Nazareno.

Ma r io  Ve lo so , doctor en Teología y secretario asociado de la AG.



Vida Cristiana

¿Por qué tememos 
decir "te necesito"?

Podemos ser 

personas 

felices en la 

medida que 

nos atrevamos 

a decir: "¡Te 

necesito!".

M iguel A ngel 
N uñez e s c r ib e  d e s d e  
C h i l i a n ,  C h i le .

D
ice John Powell, en uno de sus libros, 
que lo que nosotros somos, en cual­
quier momento del proceso de ha­
cernos personas, está determinado 
por las relaciones que establecemos 
con los que nos aman o se niegan a 
amarnos y con aquellos que amamos 
o que nos negamos a amar.1

Esto implica, por una parte, que la mentada 
autonomía emocional que algunos califican 
como un gran logro en realidad es ilusoria y 
por otro lado, que al ser interdependientes no 
podemos evitar crecer o decrecer como perso­
nas según sea la calidad de la relación que esta­
blecemos con los demás.

La humanidad ha dado un largo rodeo pa­
ra llegar a la convicción de que el ser humano 
necesita de otro para crecer como persona. La 
independencia moral y psicológica resulta de­
masiado difícil para vivirla absolutamente. Por 
eso cada día me convenzo más de que la sole­
dad es un freno para el crecimiento personal.

Al menos existen cinco razones por las cua­
les tememos decir a otros: "¡Te necesito!".

1. Temor a la vulnerabilidad. Tenemos un gran 
miedo a ser y parecer vulnerables. Queremos en 
todo instante sentirnos dueños de la situación. 
No deseamos vernos sobrepasados por las cir­

cunstancias de modo tal que demos la impre­
sión de haber perdido el control. Al revelar nues­
tra vida a otro creemos quedar en desventaja 
porque asumimos que estamos siendo débiles o 
necesitados. Sin embargo, nuestro miedo es to­
do un mito. Esos héroes del cine a lo John Way­
ne que superan cualquier situación adversa, o 
los ídolos de la cinematografía contemporánea 
como Silvester Stallone o Arnold Schwarzene­
gger, fomentan el utópico ideal de la absoluta 
autonomía física y emocional del hombre.

En realidad, tal como sostiene Pablo, nos 
hacemos fuertes sólo cuando nos reconocemos 
débiles (2 Cor. 12: 10).

2. Temor al rechazo. Nos amilanamos ante la 
posibilidad de saber que no seremos aceptados 
per lo que somos. Como dice Powell: "Temo 
decirte quién soy, porque, si yo te digo quién 
soy, puede que no te guste cómo soy, y eso es 
todo lo que tengo".1 Por esta razón optamos 
por vivir una pantomima: reír aunque quisiéra­
mos protestar; juntarnos con personas que pre­
feriríamos evitar; aceptar invitaciones para asis­
tir a reuniones que no nos gustan: la lista es in­
terminable. En lo profundo de esta actitud hay 
una causa: miedo a ser rechazado.

3. Temor al sufrimiento. Durante mucho tiem­
po ha perdurado la idea de que amar es sinóni­
mo de sufrir. Por eso, y por varias otras razones, 
no nos entregamos de cuerpo y alma por temor 
a que nos hagan daño. Vivimos a la defensiva. 
Decimos lo justo para que nuestras palabras no 
sean usadas en contra nuestra. Incluso con los 
amigos solemos estar esperando que en algún 
momento nos fallen, sin percatarnos de que 
aquello es como una profecía autocumplida, es 
decir, inconcientemente creamos las condicio­
nes para que lo que más tememos se produzca.

Nuestra cultura, por esencia hedonista, nos 
ha hecho creer que no debemos sufrir para cre­
cer, cuando en rea;idad, la experiencia del su­
frimiento, cuando se la enfrenta cristianamen­
te, es uno de los mejores medios que propen­
den nuestro desarrollo como personas.

4. Temor al compromiso. Toda buena relación 
con otro supone compromiso. Es una responsa-



tilidad que si bien no está escrita, está 
implícita en las relaciones humanas. 
Cuando admitimos a alguien en nues­
tra vida, también asumimos que debe­
remos ser fieles, que tendremos que in­
vertir, que estaremos obligados a adap­
tarnos el uno al otro, etc. La amistad 
profunda no es algo que se logra de un 
día para otro; requiere esfuerzo, dedica­
ción, incluso sacrificio. Sin embargo, 
muchas veces queremos el máximo be­
neficio con el mínimo de esfuerzo. Si 
hemos de mantener buenos vínculos es 
fundamental que haya un importante 
grado de compromiso en la relación.

5. Temor al cambio. Una de las leyes 
fundamentales de la naturaleza es que 
todo está en un continuo proceso de 
cambio y todo lo que se detiene muere. 
Por eso, resulta absurdo el temor acen­
drado al cambio que tenemos los hu­
manos. Muchos no establecen relacio­
nes más profundas con otros precisa­
mente porque sospechan, aunque sea 
inconscientemente, que se verán obli­
gados a realizar algunos cambios en su 
vida. Pero, ;bien vale alguna mudanza 
que contribuya a disfrutar una vida me­
jor y más profunda! En realidad a lo 
que deberíamos temer es a quedarnos 
estáticos puesto que esto es indicio de 
muerte. La vida humana auténtica es 
un "perpetuo recomenzar".* 1 2 3

Para que tengamos relaciones pro­
fundas y armoniosas con otros es pre­
ciso reconocer que este proceso es un 
arte y todo arte demand . dedicación y 
esfuerzo. ¿Qué hacer entonces?

A. Sea honesto. Primero, admita que 
necesita a Dios y luego que necesita de 
otros. En ese orden, no al revés. Sólo 
Dios viviendo en nosotros nos permite 
vivir mejor con otros. Reconozca que 
no puede estar realmente bien sin sentir 
que alguien lo ama. Si no lo hace, poco 
es lo que se puede hacer por usted.

B. Sea auténtico. No intente vivir lo 
que no es. Si está triste, asuma que está 
triste y aboqúese a hurgar en las raíces 
de su tristeza, si quiere; pero no inten­
te negar lo que es evidente. Si está con­
tento, igual. Si algo no le gusta, simple­
mente dígalo. Si no lo hace, vivirá arre­
pintiéndose permanentemente de no 
hacer lo que desearía hacer. A la postre 
la continua represión puede transfor­
marse en una tragedia.

C. Sea equilibrado. Acepte que una

buena relación con Dios inplica una 
buena relación con otros. La Biblia sos­
tiene explícitamente que no se puede 
adorar sin estar en armonía con los que 
nos rodean (Mat. 5: 23, 24). En otras pa­
labras, si pretende alabar, orar y realizar 
cualquier acto religioso sin estar en paz 
con los que están a su lado, entonces 
simplemente se estará engañando a us­
ted mismo y nunca logrará por ese ca­
mino adentrarse en lo infinito del amor 
de Dios. Un elemento esencial para que 
se produzca la comprensión de su amor 
es la relación de amor que establecemos 
con los demás. El amor a Dios se descu­
bre en el amor al prójimo.

D. No intente evadir el sufrimiento. La 
peor manera de solucionar los proble­
mas es soslayarlos. Si su problema es 
que hay personas que no han sido co­
rrectas con usted, pues bien, acérquese a 
ellas y dígales cuánto siente que no ha­
yan obrado bien con usted; luego, si de 
usted depende, quede en paz (Rom. 12: 
17,18) y comience de nuevo. Si alguien 
vuelve a fallarle, no se desanime: siem­
pre podemos recurrir a Dios.

E. Perdone y olvide. Si alguien le hi­
zo daño, perdónelo y luego haga como 
con los desperdicios, échelo al basure­
ro y olvídese. Sería absurdo guardar la 
basura para urgar en ella de vez en 
cuando a fin de recordar qué tiramos 
alguna vez. Es importante que enten­
damos que: "cuando aprendemos a 
amar, aprendemos también a cubrir, a 
olvidar y a pasar por alto muchas faltas 
en otros".4 5 6 En esto vale la regla de oro: 
Haz con otro lo que deseas que hagan 
contigo (Luc. 6: 31). Probablemente si 
es usted el que comete el error pedirá 
comprensión, clemencia, que se pon­
gan en su lugar y lo ayuden. ¿Por qué 
no hacer por otro, lo que usted pediría 
para usted mismo en circunstancias 
parecidas?

E No tema ser vulnerable. Si pretende 
mostrar una cara de esas que "a mi 
nunca me pasa nada", terminará pare­
ciendo inexpugnable. Los otros teme­
rán acercársele por temor a que no los 
entienda. Los psicoterapeutas aconse­
jan que para empatizar con el que sufre 
nos mostremos vulnerables diciendo lo 
que hemos vivido en circunstancias si­
milares.4 No se trata de un "dime que te 
diré otra más grande", sino de hacernos 
accesibles a otro. Eso lo entendió muy

bien Pablo que aprendió a "llorar con 
los que lloran" (Rom. 12: 15) y al con­
tarnos sus cuitas y desalientos lo hizo 
para que sintiéramos que también era 
un ser sensible (2 Cor. 12: 7-10).

Los seres humanos no "nos angus­
tiamos ante lo inevitable sino ante la 
posibilidad del riesgo"7 8, sin embargo, 
nunca podremos evitar el riesgo y por 
lo tanto hemos de aprender a vivir con 
esa sensación de inseguridad que nos 
da el relacionarnos profundamente con 
otros.

G. Escoja su compañía. No espere que 
lo busquen o lo escojan a usted. Trate 
conscientemente de decidir con quien 
quiere estar, como dice el pensador ju­
dío Martin Buber: "La relación significa 
elegir y ser elegido".* El sabio Salomón 
recomienda que el que quiera tener 
amigos "ha de mostrarse amigo" (Prov. 
18: 24), en otras palabras, no basta decir 
que es amigo, hay también que parecer- 
lo. Para ello es sabia la idea que da Alan 
Loy McGinnis: "Si edificamos más ven­
tanas y menos paredes tendremos más 
amigos".9

A manera de conclusión digamos 
que creo en el poder del amor y tengo 
certeza de que el verdadero sentido del 
evangelio significa "estar dispuesto a 
pedir ayuda cuando es necesaria".10 Po­
demos ser personas felices en la medida 
que nos atrevamos a decir: ;Te necesito!, 
primero a Dios y luego a quienes nos 
rodean, entonces descubriremos que 
nuestras vidas no serán las mismas una 
vez que lo experimentemos. W&W
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Entrevista

La d enda
revitaliza la fe

La

recomendación 

más útil para 

prevenir el 

cáncer, es que 

practiquemos 

la reforma 

pro salud de 

acuerdo con las 

instrucciones 

del espíritu de 

profecía.

.

W erner M ayr.

E
rnest Plata es un adventista de origen 
colombiano, que vive en los Estados 
Unidos y trabaja en programas de in­
vestigación científica. Por su dedica­
ción a la iglesia, participa de una co­
misión a la que la Asociación General 
(AG) encomendó un estudio de la ac­
tualización de los procesos administrativos a 

partir de la sede mundial de la IASD.

RA: Cuéntenos acerca de su infancia.
EP: Eugenio, mi padre, fue una de las 3 pri­

meras personas bautizadas en Colombia como 
fruto de las publicaciones adventistas que ven­
día el Hno. B. Riffel. Un par de años más tarde, 
desde los Estados Unidos, vino a dar clases de 
inglés el Hno. Steevs. Como mi padre necesita­
ba conocer dicho idioma para el mejor desem­
peño de sus actividades comerciales, asistió al 
curso, sin saber que el currículo incluía "estu­
dios bíblicos". Después de transcurrido cerca de 
un año, el Pr. Max Trummer, que había bautiza­
do a mi padre, también celebró su casamiento. 
Este es el primer matrimonio realizado por una 
iglesia no católica en mi país.

Los hijos de pastores y los adventistas que 
deseábamos conseguir cierto grado de educa­
ción, tuvimos que salir a buscarla al exterior, 
pues las universidades no admitían a quienes 
calificaban como "hijos naturales".

RA: ¿Ayudó el curso a su padre en ¡as activi­
dades comerciales?

EP: Cambió la dirección a su vida. Mi pa­
dre y mi tío se hicieron misioneros. Como par­
te de su ministerio construyeron 15 núcleos 
compuestos por la iglesia, la escuela y la casa 
pastoral. Además, viendo la necesidad de esta­
blecer obra médico-misionera en los ríos de 
Colombia y Venezuela, mi padre pasó un año 
con el Pr. Leo Haliwell aprendiendo como se 
realizaba el trabajo, y mi tío construyó la lan­
cha que bautizaron con el nombre de "Porta- 
luz". En ese ambiente me formé.

RA: ¿Desde cuándo comenzó a interesarse por 
las ciencias?

EP: Desde pequeño. Me gustaba mucho le­
er biografías de científicos como Pasteur, Koch 
y otros, y también lo que Elena de White decía 
sobre la salud, la ciencia y la salvación. Esto me 
inspiró para estudiar medicina.

RA: ¿Qué lo motivó a especializarse en virolo­
gía?

EP: Los planteamientos de Elena de White 
respecto a que el cáncer es producido por un 
germen/virus. Además, quise sumar mi aporte a 
los esfuerzos que concentraba en ese momento 
el gobierno norteamericano para descubrir un 
remedio o método que curara dicha enferme­
dad. Este era un tema tan inexplorado enton­
ces, que los estudios estaban en la frontera del 
conocimiento de las ciencias químicas y bioló­
gicas. En esas circunstancias, mis investigacio­
nes en el espíritu de profecía me llevaron a ocu­
par la dirección de uno de los principales labo­
ratorios del Instituto Nacional del Cáncer.

RA: ¿Hay algún descubrimiento especial he­
cho por el Instituto Nacional del Cáncer, donde us­
ted presta servicios?

EP: Participé en el descubrimiento de que 
el cáncer no viene de afuera hacia adentro, co­
mo por ejemplo la poliomielitis, sino que el 
germen forma parte del sistema genético de las 
células tanto de los seres humanos como de los 
animales. Hoy, esto parece muy simple, pero 
en 1972 era un concepto muy revolucionario. 
Poco después concluimos que si fuera posible 
aislar los fragmentos genéticos que normal­
mente establecen la diferenciación de las célu­
las en el momento cuando se decide cuáles de 
ellas serán las originadoras de cada órgano, po­
dríamos neutralizar la gestación de la diferen­
ciación anómala.

RA: ¿Cómo cree usted que fue el comporta­
miento genético de nuestros primeros padres?

EP: Las células que hoy forman nuestros 
órganos eran similares a las de Adán y Eva. 
Pienso —como científico— que el fruto del ár­
bol de la vida, protegía sus genes y cromoso­
mas de eventuales mutaciones. Imagino escu-



char a cada célula clamando diaria­
mente por ese factor o "vitamina esen­
cial" que proporcionaba el árbol de la 
vida, para que las células se renovaran 
garantizando así la "salud de las nacio­
nes". Por supuesto, todo esto se debía a 
las virtudes que Dios le impartió a su 
creación.

RA: Ya se ha 
generalizado bastan­
te la relación que 
existe entre el cáncer 
y la alimentación.
¿Nos podría dar al­
guna recomendación 
al respecto?

EP: La más útil es que practiquen la 
reforma pro salud de acuerdo con las 
sencillas instrucciones del espíritu de 
profecía. Además, que consuman en 
abundancia vegetales verdes y/o amari­
llos, que aportan vitaminas B y E, que 
neutralizan los agentes cancerígenos 
que nos asaltan desde el exterior, como 
el humo del cigarrillo que otros fuman.

RA: Un científico de su nivel tiene ar­
gumentos suficientes para encerrarse en 
sus investigaciones. ¿Le queda tiempo pa­
ra dedicar a la iglesia?

EP: Antes que científico soy hijo y 
siervo de Dios, con quién tengo mi pri­
mer compromiso. He sido líder JA, se­
cretario de escuela sabática, anciano, 
miembro de juntas administrativas de 
asociación e instituciones educativas, y 
motivé la implementation de la idea de 
organizar concilios de laicos para apo­
yar a la organización. Actualmente for­
mo parte de la Comisión de Revisión de 
los Principios Administrativos de la 
Iglesia Adventista a nivel de la AG.

RA: Al visitar la DSA, ¿qué puede 
decimos de las proyecciones que tiene es­
ta parte de la viña del Señor?

EP: La DSA tiene un gran poder en 
el sistema educativo, que se distingue

por el número de universidades que 
concentra. Esta cadena tiene el deber de 
producir los líderes que la iglesia y la so­
ciedad necesitan para estos tiempos de 
crisis. Podría ser una incalculable ben­
dición —o una terrible maldición— en 
un futuro cercano cuando hayan gra­

duado 5.000 estudiantes. Si 
los inspiran y preparan de­
bidamente, bajo la influen­
cia de los principios adven­
tistas, cuando desempeñen 
funciones de responsabili­
dad en el gobierno, la sa­
lud, la producción y el co­
mercio, podrán hacer un 
significativo aporte, cuya 

proyección pocos pueden sospechar.

RA: ¿Qué recomendaría al cuerpo do­
cente de nuestras escuelas, colegios y uni­
versidades?

EP: Mantengan siem­
pre presente el sentido de 
misión que tiene la voca­
ción que ustedes poseen.
Esto determinará que la 
institución a la cual sir­
ven sea un centro misio­
nero, donde los alumnos 
capten que el espíritu que 
anima a todos es diferente del que rei­
na en otros centros de estudio. Tam­
bién insto especialmente a los profeso­
res de nuestras universidades a que se 
sienten con sus alumnos a analizar y 
establecer las estrategias posibles para 
hacer ahora mismo algo en favor del 
mundo azotado por la miseria y el do­
lor. Pienso que la tarea del educador es 
ayudar a los jóvenes a saber cómo pro­
cesar y seleccionar el diluvio de infor­
mación existente, y cómo manejar los 
problemas que nos ahogan.

RA: ¿Qué piensa usted, como investi­
gador y adventista, que debe hacer nuestra 
iglesia frente a la plaga del SIDA?

EP: Lo mismo que hizo Cristo fren­
te a la lepra de su tiempo. De aquí a 5 
años los gobiernos tendrán que impo­
ner severas normas victorianas para 
contener la generalización del mal. La 
iglesia tiene que hacer algo. Como ad­
ventista, en el Centro de Investigación 
ya estoy haciendo mi parte. Pero el res­
to del pueblo puede hacer mucho, ade­
más de promover el mensaje de salud 
que tenemos. También deberíamos di­

vulgar con ímpetu las ventajas de los 
principios y normas adventistas, que 
constituyen una extraordinaria barrera 
para contener el mal.

RA: Al participar como laico en el pro­
ceso de actualización administrativa de la 
iglesia, ¿que expectativas tiene respecto de 
los resultados?

EP: Mi confianza en la iglesia se ha 
revitalizado, porque soy cada vez más 
consciente de que Cristo está al timón 
de nuestro movimiento. Lo que necesi­
tamos es abreviar más los plazos para 
que los dirigentes aprovechen cada ta­
lento que la iglesia posee, no sólo para 
la acción misionera, sino para la toma 
de las pequeñas y grandes decisiones 
que debe hacer la organización en estos 
tiempos finales. Soy optimista respecto 
de los resultados que lograrán cuando 
obreros y laicos planifiquen, adminis­

tren y ejecuten jun­
tos las acciones que 
nos inspire el Espí­
ritu Santo.

RA: ¿Desea de­
jar alguna otra refle­
xión a los lectores de 
laRA?

EP: Me voy encantado por lo que vi 
de la iglesia en este continente. Al regre­
sar, daré un informe que voy a titular: 
"Los hechos de los apóstoles en Suda- 
mérica". Me inspira ver la energía, la 
buena disposición y el espíritu de laicos 
y obreros. Esto fortaleció mi fe y la de 
mi esposa. Tenemos la convicción de 
que el Espíritu Santo nos está preparan­
do para terminar la obra. Continúen 
con dedicación la tarea de reconciliar al 
hombre con Dios.

A mis hermanos les digo: Confíen 
en la dedicación y consagración de sus 
líderes y administradores. Y a éstos los 
insto a que tengan la misma disposi­
ción respecto de la capacidad de sus fe­
ligreses. El camino que aún nos resta 
será cada vez más arduo, con muchas 
alternativas emocionantes. Tengamos 
la certeza de que contamos con la asis­
tencia divina en cada trance de este pe­
regrinaje, que pronto será eclipsado 
con el brillo sin par de Jesús, Dios el 
Padre y el Espíritu Santo, cuando nos 
den la bienvenida de regreso al hogar. 
¡Y esto será pronto! W&W



Descansan en el Señor

BUSCEMMA. - El Hno. Salvador Buscema nació 
el 17 de marzo de 1913 en la ciudad de Cata­
nia, Italia. De niño llegó con sus padres a la 
Argentina, donde con sacrificio forjó una vida 
de entrega a Dios y a su prójimo. Formó su 
hogar con Isabel Mena, quien le precedió en 
el descanso. De esta unión nacieron sus 3 hi­
jos: Mariano, Rosita y María Elena. En 1969 
fue bautizado en nuestra iglesia por el Pr. Pa­
blo Gomez. De allí en más fue un puntal de la 
Iglesia de Palmira, Mendoza. Luego de una 
corta dolencia falleció el sábado 14 de setiem­
bre ppdo., a los 78 años de edad. Quienes lo 
conocimos anhelamos verlo cuando Cristo 
venga por segunda vez. Quien suscribe impar­
tió palabras de consuelo a los deudos reuni­
dos en la casa mortuoria y en el cementerio. 
—Denis Del Agidla.

GUIÑEZ. - El Hno. Reinaldo Guiñez Morales na­
ció en Chile el 12 de mayo de 1916. Sus pri­
meros años los pasó en el campo junto a sus 
tíos, trabajando en forma muy dura para po­
der subsistir. A los 18 años viajó a Santiago 
con la esperanza de hacer el servicio militar. 
En esa ciudad conoció el mensaje adventista.

y luego asistió al Colegio Adventista de Chi- 
llán para trabajar en la agricultura y comple­
tar sus estudios académicos. Tras 11 largos 
años de estudio egresó como maestro. En su 
dilatado paso por la obra, quienes tuvieron la 
oportunidad de ser sus alumnos lo recuerdan 
por su espíritu abnegado y servicial. El 14 de 
diciembre ppdo. fue llamado al descanso, en 
la bendita esperanza de la resurrección, que 
le dio sentido y luz a su vida. Quien suscribe 
dirigió palabras de consuelo a los deudos 
reunidos en la casa mortuoria y en el cemen­
terio.—Reinaldo Guiñez C.

NOLTZE. - El Pr. Karl Noltze nació el 14 de se­
tiembre de 1903 en Alemania, y llegó a Suda- 
mérica, más precisamente al sur de Chile, pa­
ra trabajar entre los alemanes de ese lugar. 
Como los descendientes de los emigrantes ya 
no hablaban el idioma de sus padres, fue a 
enseñar Teología al entonces Colegio Adven­
tista de Chillán. Posteriormente recibió una 
invitación para desempeñarse como presi­
dente de la Asociación Argentina Central. 
Quienes hemos tenido la oportunidad de co­
nocer al Pr. Noltze lo recordamos por su espí­

ritu abnegado y servicial. Cerró sus ojos el 22 
de febrero de 1992 en la ciudad de Rutes- 
heim, Alemania, con la mirada puesta en el 
regreso del Señor.—Wemer Mayr.

RAVETTI. - La Hna. Adelaida de Ravetti nació el 
10 de agosto de 1946 en Formosa, Argentina. 
En esa ciudad cursó sus estudios primarios y 
secundarios. Luego se trasladó a Asunción, 
donde estudió Medicina, graduándose en 
1971. En ese mismo año contrajo enlace ma­
trimonial con Ramón Ravetti, y el Señor los 
bendijo con la llegada de 3 hijos: Eduardo, 
Ricardo y Pablo. Adelaida desempeñó su pro­
fesión en la ciudad de Formosa. En 1989, a 
causa de su enfermedad, se jubiló, pero si­
guió colaborando en actividades en benefi­
cio de la comunidad. Quienes la conocimos 
recordamos su pronta disposición a ayudar a 
los más necesitados y desvalidos. El 3 de ju­
lio de 1991 fue llamada al descanso, y murió 
en la bendita esperanza de la resurreción. Los 
Prs. David Rodríguez, Günter Erfurth, Darío 
Bruno y quien suscribe impartimos palabras 
de esperanza a los deudos reunidos en la casa 
mortuoria y en el cementerio.—AldoHein.

La Palabra

“...dicha como conviene
F u n d a m e n t a  l i s t  a s

A raíz del atentado que 
sufrió hace poco en 
Buenos Aires la Emba­

jada de Israel, se ha popula­
rizado aún más una expre­
sión muy mal usada. Nos 
referimos a la palabra "fun- 
damentalistas". Se ha di­
cho, por ejemplo, que el 
atentado en referencia ha­
bría sido consumado "por 
una organización islámica 
fundamentalista".

Para cualquiera que ten­
ga algún conocimiento del 
asunto, resalta inmediata­
mente la incongruencia de 
esta declaración. El "funda- 
mentalismo" es una posi­
ción teológica protestante, 
por lo tanto cristiana; nada 
tiene que ver con el islamis­
mo. Es tan absurdo decir 
"fundamentalista islámico" 
como afirmar que alguien

es "ateo y cristiano", por 
ejemplo. No hay concor­
dancia entre los 2 términos.

¿Qué es el "fundamen- 
talismo"?

Durante el siglo pasado 
y buena parte del presente, 
tanto en Europa como en 
América del Norte, surgió 
en el seno del protestantis­
mo una corriente teológica 
que basada en la crítica del 
texto de las Sagradas Escri­
turas y en otras supuestas 
evidencias, sostenía que la 
Biblia sólo contiene la Pala­
bra de Dios, pero no lo es 
en su totalidad. Esta postu­
ra recibió el nombre de 
"modernismo". Sostenía, 
por ejemplo, que la historia 
bíblica de la creación es mi­
tológica, y por lo tanto no 
puede ser Palabra inspirada 
por Dios. Lo mismo opina­
ban del nacimiento virginal 
de Jesús y de sus milagros.

Esta postura resultó in­
admisible para una gran 
cantidad de creyentes pro­
testantes y evangélicos, que 
reaccionaron contra ella 
asumiendo con firmeza la 
posición de que la Biblia es 
un libro inspirado en su to­
talidad, de tapa a tapa, y 
que en ella no hay leyendas 
ni mitos que valgan. Se die­
ron a sí mismos el nombre 
de "fundamentalistas", por­
que estaban defendiendo la 
Biblia, que constituye el 
fundamento de la religión 
cristiana, amenazada por 
ese ataque apóstata e incré­
dulo del modernismo.

Reafirmamos, entonces, 
la idea de que el "funda- 
mentalismo" es eminente­
mente cristiano, y que ni 
los musulmanes, ni los ate­
os, ni los adherentes de nin­
gún otro movimiento reli­
gioso pueden ser funda­

mentalistas en el estricto 
sentido de la palabra.

Lo que los periodistas y 
otras personas quieren decir 
cuando emplean este térmi­
no, es "fanáticos" o "extre­
mistas". Esas son las pala­
bras que corresponden, y 
no la que están usando. Y si 
nosotros queremos usar la 
palabra como conviene, de­
beríamos emplear esos tér­
minos y no la expresión 
"fundamentalistas".

Para terminar, dentro 
del contexto del cristiano, 
nosotros los adventistas so­
mos ciento por ciento fun­
damentalistas, puesto que 
creemos que la Biblia es en 
su totalidad la Palabra ins­
pirada por Dios, y no que 
sólo la contiene. Pero no so­
mos ni fanáticos ni extre­
mistas, y nunca deberíamos 
serlo.—Gaston Clouzet, 
colaborador de RA.



Misión Global

¿Crecimiento o hinchazón?

A
l comienzo del año pasado, la 
Asociación Paulista Central 
(APC), de la Unión Central 
del Brasil, capacitó a un gru­
po de 23 feligreses al cual de­
nominó Conquistadores de 
Misión global. Cada integran­
te de la brigada, apoyado por su respec­

tiva iglesia, partió en dirección a un 
municipio sin adventistas de su territo­
rio con el fin de establecer allí una nue­
va congregación. La APC está destinan­
do parte de sus recursos para apoyar a 
este grupo de hermanos.

Tomo este hecho de entre otros 
que se están produciendo en el territo­
rio sudamericano. Sólo la Asociación 
Sur Riograndense, Brasil, el año 1991 
penetró en 35 municipios que todavía 
no habían sido conquistados por el 
mensaje del tercer ángel. Si continua­
mos penetrando en nuevos munici­
pios a este ritmo, antes del año 2000 
no habrá un municipio sin adventistas 
en América del Sur.

Durante el año 1991 registramos un 
crecimiento extraordinario. La DSA tie­
ne el desafío de llegar a junio del año 
1995 con 1.400.000 miembros. En di­
ciembre del año pasado casi ya alcanza­
mos a la cifra de 1.100.000 miembros. 
Nuestra meta era también establecer 
cada 24 horas una nueva congrega­
ción durante el quinquenio, pero ya el 
año pasado tuvimos la satisfacción de 
organizar más de una nueva iglesia por 
día. Al comienzo del programa M is ió n  

global en América del Sur necesitába­
mos 13 miembros para ganar un con­
verso; a fines del año pasado ese núme­
ro bajó a 9. El quinquenio 1990-1995, 
comenzó en esta División, con un pro­
medio de 1 adventista por cada 243 ha­
bitantes. A comienzos del año 1992 la 
relación bajó a 1 adventista por cada 
221 habitantes.

A l e ja n d r o  B u l l ó n ,
COORDINADOR DE MISION GLOBAL 

DE LA DSA.

Todos estos datos nos llevan a excla­
mar: ¡Alabado sea Dios por sus bendi­
ciones! Ahora que todo va aparente­
mente bien, es bueno que nos sente­
mos a meditar en la siguiente reflexión: 
¿Nuestro crecimiento numérico es real 
o es producido simplemente por alguna 
hinchazón? Además, ¿nuestro creci­
miento externo es la manifestación visi­
ble de un crecimiento interno? ¿Estos 
resultados son producto de una buena 
campaña promocional, o es el fruto de 
una experiencia maravillosa que está 
ganando la Iglesia?

Recordemos que el primer objetivo 
de Misión global es que el Evangelio con­
cluya su obra en la Iglesia. El Espíritu de 
profecía es claro al decir que "nuestras 
iglesias mueren por falta de enseñanza 
acerca de la justicia por la fe y otras ver­
dades" (Elena de White, Obreros Evangé­
licos, p. 316).

Sintamos el placer de experimentar 
la relación con Cristo y luego disfrute­
mos al dar testimonio de una manera 
tan sencilla que hasta un niño pueda 
captar el mensaje. Si Jesús está entroni­
zado en el corazón el Espíritu Santo san­
tificará el alma. Esta experiencia nos ha­
rá cristianos felices cuya paz se reflejará 
en las expresiones. Una persona verda­
deramente feliz no puede quedar calla­
da. Siente la necesidad de testificar.

"En visiones de la noche pasó de­
lante de mí un gran movimiento de re­
forma en el seno del pueblo de Dios. 
Muchos alababan a Dios. Los enfermos 
eran sanados y se efectuaban otros 
milagros... Veíase a centenares y miles 
de personas visitando las familias y ex­
plicándoles la Palabra de Dios. Los co­
razones eran convencidos por el poder 
del Espíritu Santo... En todas partes las 
puertas se abrían de par en par para la 
proclamación de la verdad. El mundo 
parecía dominado por la influencia di­
vina" (Elena de White, Joyas de los tes­
timonios, t. 3, p. 345).

Toda esta acción se producirá como 
fruto del reavivamiento que el Espíritu

de Dios producirá en su Iglesia cuando 
presentemos a los hombres el amor y 
la obra de Jesús, en forma sencilla. A 
las oficinas de la DSA llegan cartas de 
hermanos que cuentan sus alegrías. 
Una de ellas dice: "Pastor, amo a Jesús 
de todo corazón; he puesto mi vida a 
su servicio". Cuentan además cómo 
Dios los inspira para que participen en 
las diversas iniciativas de la misión fi­
nal de la iglesia.

Querido hermano, te pregunto: ¿Es 
Cristo real para ti? ¿Has sentido la mi­
sericordiosa mano de Jesús quitando 
de tu vida el peso de la culpabilidad? 
¿Has experimentado la paz que él te 
ofrece? Si tu respuesta es afirmativa, 
por qué quedarse ahí estancado sin 
participar activamente en la misión?

Incluyo una reflexión para los pas­
tores y obreros voluntarios, todos pre­
dicadores de la Palabra de Dios; "El te­
ma que atrae el corazón del pecador es 
Cristo, y Cristo crucificado. Presentad­
lo así a las multitudes hambrientas, y 
la luz de su amor ganará hombres de 
las tinieblas, a la luz; de la transgre­
sión, a la obediencia y verdadera santi­
dad. El contemplar a Cristo en la cruz 
del Calvario despierta la conciencia pa­
ra el odioso carácter del pecado como 
ninguna otra cosa puede hacerlo" (Ele­
na de White, Review and Herald, 22 de 
noviembre, 1892).

"Cristo crucificado. Hablad de esto, 
orad de esto, cantadlo, y esto quebran­
tará y conquistará corazones. Frases 
hechas y formales, y presentación de 
asuntos meramente argumentativos, 
poco bien producen" (White, ibid., 2 
de junio, 1903).

Amados, exaltemos al "Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo” 
al presentar cada doctrina, y el modo 
cristiano de vivir. Así estaremos contri­
buyendo no sólo al crecimiento exte­
rior de la iglesia sino especialmente al 
interior que se manifestará con extra­
ordinarios resultados visibles; imposi­
bles de negar. W&W
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